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PRESE EL NUEVO 

PROYECTOR AUTOMATICO 

@lo grcn 

13-5 
Lo cargo oulomótoco de lo película , siste ma 
Poillord, proporciono tos siguientes ventajas· 

t ropide~ y Simplicidad de manejo. 
t seguridad completo de funcionamiento 
t protección seguro de lo ;ntegridod de lo 

película 
t Extracción de lo película muy fócil, en coso 

de interrupción de lo proyección 

Estos ventajas se suman o los reconocidos 
cualidades del proyector 18-5 
t Marcho adelante y otrós con proyeccíón 
t Ultra rolenti o 5 imógenes por segundo. 
t Gran estabilidad de lo imagen 
t Optico ZOOM PAILLARD-BOLE.X HI- FI 1:1, 3 

F = 12,5 - 25 m/m. 
t Cambio de voltaje de 110 o 240 v 

morco SUIZA de vento en todos los comtroos del mundo. 

... 



1 para su cine 

PERUTZ 
~ perkine 

CAPTE LA VIDA DE LOS SUYOS EN IMAGENES 
DE SORPRENDENTE REALISMO. 

* PERUTZ PERKINE - U 15 (Para filmar 
con mucha luz). 

* PERUTZ PERKINE - U 21 (Para filmar 
con poca luz). 

* PERUTZ PERKINE - U 27 (Para filmar 
en condiciones de luz muy desfavorables). 

* Las pelfculas PERUTZ PERKI N E se 
revelan en nuestros laboratorios en el 
plazo de 24 horas. 

PIDA PERUTZ EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE FOTOGRAFIA 
' 
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Objetivo YASHINON t 1,8 El.ECTRO.ZOOM - V1s01 de s1stema ZOOM-Reflex con 
círculo central para enfoque nitid6 - 3 velacid'08es - Avance por micro-motor" 
accionado por 4 pilas de 1,5 V - C~lulo tipo Cds. completamente automático 
acoplado o los sensibilidades ASA de 10 a 640- Mando o distancias -Dispositivo 
poro disparador .automófico - Marcha atrás paro fundidos - Control matiual de 

exposiciones - Filtro tipo A Incorporado - Estuche de cuero 
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EDIT O RIAl 

Adelante con el Nacional 

E N la sección correspondiente de nuestro número anterior, 
fue publicado un resumen de las bases por las que va 

a regirse el XXVII Concurso Nacional de Cirze Amateur, de 
próxima celebración. 

Los cinefstas interesados habrán podido comprobar cómo 
con ellas se vuelve al régimen anterior, vigente antes de la 
última reforma que afectó al Concurso del pasado año. Esto 
ha sido debido al acuerdo tomado recientemente por la Juntll 
Directiva de la Sección de Cinema Amateur del C. E. C., reco· 
giendo las sugerencias que le han sido formuladas a lo largo 
de todo este tiempo, y una vez estudiado con atención el pa· 
norama nacional en materia de certámenes amateurs. 

El acuerdo, pues, no representll una vacilación ni un ca· 
mino zígzagueante. La Junta está abierta a toda clase de su· 
gerencias, en tanto éstas sean razonadas y viables. Precisa· 
mente fue atendiendo a otras sugerencias de distinto signo 
que el año pasado se acordó la reforma de todos conocida, 
llevada a cabo a tftulo de ensayo y con las características '11 
resultados que en su dfa se pudo apreciar. En nuestras pdgf· 
nas se recogió no hace muchos números, y a través de una 
encuesta entre afamados cineistas, la impresión que tal ezpe· 
rímento habla causado, que tuvo la virtud de remover las 
aguas de la opin.tón y ofrecer una: animada controversia, slem· 
pre constructiva si se hace de modo responsable. 

Así las cosas, se ha considerado el caso y se ha estudiado 
el estado actual de la cuestión. El motivo principal de la 
nueva organización estriba en la dificultad de coordinar efi· 
cazmente la labor selectiva de los demás concursos, y en el 
hecho de que muchos de éstos se celebran simultáneamente 
o posteriormente al Nacional, con lo cual se impide la parti· 
cipación de muchas obras que por derecho propio deberfan 
poder presentarse al mismo. Por esta razón, la Junta ha 
reconocido el derecho a que el Concurso Nacional esté abierto 
a todos los cineistas del país, pero a la vez ha tomado sus 
medidas para que esta resolución no sea una: invitación gra· 
tuita a cualquier cínefsta irresponsable que pretenda clasifi­
carse en el Nacional sin más armas que su vanidad o su 
afán de recoger premios. 

Muy al contrarío, la Junta exhorta a todos los posibles con· 
cursantes a que refle:cionen sobre el mérito real de sus pelf· 
culas antes de presentarlas al Concurso y en la responsabilt· 
dad que contraen al hacerlo; a que, incluso, puntúen por st' 
cuenta cada uno de los factores de las mismas para ver si 
realmente alcanzan el mínimo exigible de calidad que el Con· 
~urso merece y reclama. Junto a esto, debe advertirse que a 
partir de este año el Jurado será rigurosamente e:cfgente en 
los premios a otorgar. Para eUo está previsto un nuevo régf. 
men de actuación del mismo, gracias al cual cada voto lndí· 
vidual deberd ser razonado y discutido ante los otros miem· 
bros, a /in de que los votos finales sean lo más equitativos 
posible. El Jurado, pues, habrd de actuar con un estricto crl· 
terío, reuniéndose tantas veces como sea necesario y tomárv 
dose el tiempo oportuno que el prestigio del Concurso erige. 

Que no se llame, pues, nadie a engaño -o, para decirlo 
más exactamente, a desengaño- a la hora de ver de/raudlldo 
su opttmísmo irresponsable. Para bien del cine amateur na· 
cional, el primer Concurso del pais ha de ser muy riguroso, 
rigor que debe fundllrse -para ser justo- en la autocrltlca 
del concursante y en una estrictll valoración por el Jurado de 
las obras presentadas. 

Este es, sin duda, el camino recto por el cual habrd de 
revttalizarse nuestro cine amateur sin lesionar los derechos 
que adquiere todo cíneísta por el mero hecho de serlo. 



por el ojo de la 
cerradura 

e 0111ENTAR10 no apto para amateurs, pero no por ello de menor Interés V actualidad. 
1'tempo de festivales: al pocq de salir este número a la calle comenzará a subir la 

fiebre anual de los festivales. que originan ¡,rimero expectación, luego acaloramientos, más 
tarde decepción. 

llav /estivales buertos 11 festivales malos. Grandes y pequetios. Artlsttcos V comercia· 
/es... Prectsamctttc los «dos grandes», los que se dísputart la primacla, se acogen a esta 
última dualidad. Venecia es el «al tísttco», en tanto que Cannes es el cccomerctal», aunque 

de un tiempo acá mejor seria llamarlos a ambos <<políticos» v nos entenderíamos mejor. 
Pero todo jcsllval, por definición, encierra un trasfondo comercia!. Es una encruci­

jada, urt mercado, Ult escaparate, donde los diversos films son sometidos a la piedra de 
toque de los entendidos. Esto no es tan malo como a algunas puristas les pudiera parecer: 
e: cine es, fundamentalmente, una industria, y si no juera primero una industria no podrla 
ser arte des¡JUés. El hecho irtdustrial le es consustancial al cine, quiérase o no, V por esto 

t3 licito comerciar con él, siempre, claro, que se comercie honestamente. 
Pues bien, abundando en esto, en e! próximo Festival de Cannes se va a poner en 

prócttca una trueva estratagema comercial. Consiste en un nuevo premio a otorgar por los 
dtstribuldores jrattccses a los dos mejores /ilms ( unQ francés v otro extranjero) que, no 
habiendo obtenido ningún premio oficiul, sean conSiderados aLtamente comerciales v renta· 
bies El premio, además de compottar sus buenos /ratrcos, consistirá en recibir dichos jllms 
un trato de favor a la hora de ser contratados para su exhibición en Franela. 

En suma, protección JI estimulo al cine comercial. Le;os de las tiqui~-mtquls de jurados 
que se dan postln. pero que no suelen dar pie con bola, he aqul Que se ha dado con la 
¡ormula para distinguir a los /flms auténticamente comerciales (que si lo son auténticamente, 
acostumbran también a ser buenos en otros aspectos ), concebidos para públicos normales 
v <"Offtentes v no para acomplejados e intelectuales. 

En fin, que serán de esas pelfculas en que uno se lo pasa en grande, que también para 
eso ha de servir el cine. O al mEnos, eso es lo que hay que creer. Y st es asl, bienvenido 

sea el premio ese de los exhtbtdores, que por algo son unos señores con bastante vista. 

E L film ni servicio del deporte: la casa 
,a.gfa ostentó la exclusiva del control 

clnematogrñftco de las competiciones de sla­
lom en la IX Olimpiada de Invierno de 
Insbruck. Mediante la filmación conjunta 
por 14 enmaras de cada una de las carre­
ras, los jurados las pudieron ver filmadas 
90 minutos después de terminadas éstas, lo 
que les ofreció la posibilidad de observar 
los más mínimos detalles y dar un vere­
dicto justo. Para lograr este verdadero re­
cord, se necesitaron 13.500 metros de pell­
cula lnverslble de televisión de gran cali­
dad. 

Paralelamente, la «Theo HOrmann-FUm­
produktlon», de Insbruck, ha filmado un 
extenso documental sobre el desarrollo total 
de dicha Olimpiada. 

X. 

vigésimo aniversario del desembarco en Nor­
mandla, hecho Que constituve el tema del 
film. Tal lanzamiento tiene toda la apa­
riencia de una decisiva gesta histórica 11 
estratégica. 

9 R ECUERDAN aquel proyecto según el 
v cual habla de construirse en la Costa 
Azul un Hollywood francés? Ya no se ha­
bló más del asunto , pero he aqu! que hace 
poco se ha anunciado que la cosa es un 

hecho, y que el año próximo ya !unclonart\ 
la nueva ciudad del cine. Se ha confirmado 
la compra de 20 'hectáreas de terreno muy 
cerca de Cagnes-sur-Mer, y se asegura que 
los nuevos estudios contarán con cuatro 
platós para televisión y siete para cine. 
Con esto, los soñadores que quieran Ir a 
Hollywood a probar suerte, ya lo tendrán 
más cerca. 

S E dice QUe la motori~ación es una de 
las cau$as por las cuales la gen te 

no va al cine. Sin embargo, en Estados 
Unidos, para paliar esto, se están constrll' 
vendo cada ve~ más «drive-inu o, como en 
España se intentó hacer JI parece que sin 
éxito, «moto-emes», que es la manera de 
poder asistir al cine sin dejar de Ir en 
coche. La cantidad de «coches-cine• al­
cart~a en Estados Unidos el 25 ~~ del total. 
A este paso, acabaremos por tener que com­
prarnos coche si queremos ir al cltre. 

p ARA que se vea que en todas partes 
cuecen habas, y en muchos sitios aún 

demasiadas, asombrarán saber que por ra­
zones pollticas 'ha sido prohibida en Ar­
gelia la pel!cula «55 d!as en Pek!n». Y 
en la R. A. U., «Cieopatra», y, además, 
todas las de Elizabeth Taylor y de Ju­
llette Greco, artistas acusadas de sionismo. 

D B ardid de la distribución puede ca· 
11/icarse el hecho de Que en los Es­

tados Unidos se hava retirado de la cir­
culación, desde hace un tiempo, la pelfcula 
«El dla mós largo•. Este 11./llm mós largo» 
ha desaparecido por una simple pero po­
derosa razón comercial. La de poder ser 
reestrenado de nuevo, y slmu;táneamente, 
en 450 cines del pals, el próximo dla 6 
de junto, en el que se conmemorará el 

Se nos anuncia una noticio de gran interés para los aficionados, la pró· 
xima fusión de las acreditadas casas GEVAERT y AGFA, que tendrá efecto a 
partir del próximo dla 1 de julio. Mientras GEVAERT PHOTO PRODUCTEN 
N. V., de Amheres, someterá este acuerdo a la Asamblea General ordinaria 
del próximo 30 de abril , AGFA A. G, de Leverkusen, ha integrado ya en su 
propia organización a las siguientes firmas: LEONAR-WERKE (Hamburgo), 
MIMOSA !Kiel), CHEMISCHE PABRIK VAIHINGEN-ENZ GMBH y PERUTZ 
(Municht. 

Con la unión de tan importantes firmas se aumentará su potencial de 
investigación y producción, lo que redundará, sin duda, en la calidad de 
sus productos. 
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De algunas 

E N las páginas que siguen, dice con acierto José Palau, que existe una co­
rrespondencia secreta entre todas las artes. Es cierto. Y tanto más en el 

cine que, de un modo u otro, tantas veces tiene que inclinarse hacia alguna de 
las artes tradicionales. 

Cine y pintura, cine y literatura, cine y música ... Para Arthur Honegger, por 
ejemplo, las relaciones cine-música son más intimas que las de cine-literatura, 
con estar éstas ya lindando en la promiscuidad. Pero, efectivamente, el del cine 
y la música es un tema viejo, que se remonta a Los tiempos en que, sin existir 
todavía el cine, ya se hablaba de la cualidad «visual>> de cierta música: Scriabin 
ideó una secuencia coloreada, a proyectar durante la ejecución de su «PrometeO>>; 
Debussy hablaba del tono «morado» que habia que darle a la interpretación de 
sus obras; toda la música descriptiva, en fin, ha tratado con ma11or o menor 
fortuna de suscitar sensaciones visuales en sus amplios auditorios. 

Del mismo modo, al iniciarse el cine, se trató de proLongar el paralelismo. 
Amparándose en la tradicional y hoy ya discutible división de las artes de Les­
sing -artes del espacio y artes del tiempo -, el pionero Canudo trataba de 
definir el cine como «un arte del espacio que se desenvuelve según las normas 
del rítmico>,, mientras que la Dulac cLamaba por una ccsinfonía visual», o Piran­
dello hablaba con asombro del cine como del «lenguaje visible de la música». 

Por aquel entonces, los vanguardistas - con Rutman y Richter a la cabeza­
filmaban sus «Sinfonías» de grandes ciudades, mientras el innovador Abel Gance 
hablaba de la música de la luz, hasta que el advenimiento del cine sonoro cana­
lizó La función de la música y de los demás sonidos con la teoría del contrapunto, 
establecida ya en 1928 por Eisenstein, Pudovkin y Alexandrov en su famoso «Ma­
nifiesto». 

Grandes ejemplos de la simbiosis cine-música los hallamos en estos films 
citados por todos, como ccAlexander Newsky11, de Eisenstein-Prokofiev, o ceLa 
rueda11, de Gance-Honegger, en los cuales tanto la banda sonora como la visual 
tienen un extraordinario valor sin dejar por ello de ser inseparables. El caso 
de «La rueda» es por demás singular: la partitura de Honegger, titulada des­
pués «Pacific 231» y ejecutada como pieza de concierto, fue utilizada muchos 
años más tarde por Jean Mitry, sobre la que compuso el extraordinario docu­
mental del mismo nombre, pensado, rodado y montado en función de la par­
titura, a la inversa de lo que suele suceder con esta clase de música, que debe 
adaptarse a lo que está rodado de antemano. He aquí un caso de simbiosis 
perfecta, de reversibilidad del fenómeno musical cinematográfico. 

6-50 



relaciones entre la nJúsica y el cine 

Pero por ahí vamos a encontrar la otra cara del binomio cine-mustea. Gran 
parte del cine experimental se ha basado en este principio de adaptar la imagen 
a una música previamente dada, desde Osear Fischinger a Norman Mac Laren, 
pasando por Len Lye, y aun hoy casi todo el cine musical se adapta a esta téc­
nica del ccplay-back», por la que el sonido es grabado antes que la imagen, y 
ésta debe amoldarse a las exigencias de aquél. Pero más lejos aún ha ido el 
citado Mac Laren, que llegó al extremo de grabar el sonido-música directamente 
sobre la película, dibujándolo literalmente, y estableciendo así el perfecto ejem­
plo teórico de sincronismo audio-visual, ya que el problema de la corresponden­
cia imagen y sonido ha sido sustituido por el hecho intransferible de que cada 
imagen emite su propio y verdadero sonido y no otro. 

Como se ve, el capítulo de las relaciones entre la música y el cine es tan 
amplio como fértil, y quizá haya sido Alessandro Blasseti quien lo ha sintetizado, 
un tanto enigmáticamente, con esta frase: ccPara mí, no se puede hablar de una 
aportación de la música al film, porque el film es música>>, palabras que no 
dejan de emparentarse con la primitiva definición de Ricciotto Canudo. 

Los problemas de realización y de colaboración son viejos y arduos. A me· 
nudo se leen quejas de compositores que no pueden trabajar a gusto porque se 
sienten subordinados a las exigencias, por lo demás lógicas, de la película. Es 
un problema de reducción a términos semejantes, totalmente insoslayable en 
este caso de paso de uno a otro arte. Pero de ello no sale un balance negativo 
en contra de la música, puesto que si, por una parte, Enzo Masetti ha señalado 
como escollo peligroso para el músico la dificultad de conciliar el excesivo dina· 
mismo del arte cinematográfico con la exigencia de la unidad formal de la 
música, no es menos cierto que un músico tan experimentado como Henri Sau­
guet ha señalado cómo el cine enseña al músico la concisión, el decir todo con 
rapidez y de tal manera que se le oiga y se le comprenda al momento. Es más, 
Maurice Jaubert llega a pedirle a la música que se sacrifique por entero, que se 
esconda tras la imagen, pues sólo así alcanzará a abrirse a nuevos horizontes. 

Esta colaboración de la música y el cine debe ser una fusión reciproca. No 
se trata de medir cuantitativamente quién vence a quién, sino de asistir a una 
perfecta in~egración, de la que nacen los dos grandes temas que provocan el 
enfrentamiento y la colaboración de ambas artes, temas que, por lo mismo, en 
este número desarrollamos por obra de sendos especialistas: la música cinema· 
tográfica y el cine musical. 

JUAN RIPOLL 
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UNA MUSICA 

CINEMATOCRAFICA 

Ab~l Gane" y Arthur Honcgger en la epoca del e Napoleón· 

~~·= ~ ,_ . . . 1 ~ 1. _- _-::r :: ~ :::_r . 

por 

José 
Pala u 

Vigll Thomsont <l.oulllan• Story» 

H EMOS visto nacer la música cinematográfica. Un género musical al que los compo-
sitores actuales prestan más y más atención. Porque de lo que se trata es de una mú· 

sica al servicio del cine, de una música con rasgos propios, especiflcos, adecuados a la 
función que se propone, que es entrar a formar parte del complejo artlstico que se da 
en toda pelicula que responda. a las exigencias de la obra. de arte. Porque una cosa es 
la música pura y otra la música apllcada. La primera, tal como por ejemplo, se da en los 
«concertin de los italianos del siglo XVIII, o en las sinfonias de los alemanes del siglo 
XIX, no conoce más reglas que las que dimanen de la lógica intrínseca de las ideas pro­
puestas por el compositor. Todos los principios reguladores de una sinfonla de Mozart 
son inmanentes a la obra. En cambio, otra. cosa sucede cuando se trata de música apl!· 
cada -aplicada al culto, al ballet, al teatro - , apHcaciones diversas que dan origen a una 
müsica litürgica, coreográfica y dramática. En estos casos, es evidente que el compositor 
ha de sujetarse a exigencias extrínsecas derivadas de estructuras aHenas a la obra musical, 
en sentido estricto. 

Quien juzgue de la müsica dramática de Mozart a tenor de la estética que prevalece 
en sus sinfonias, se expone a graves malentendidos. Vaya la observación por delante, para 
evitar equívocos de esa fndole cuando nos enfrentamos con partituras destinadas a la pan­
talla. Estas, sometidas como se hallan a una. función de servicio, deberán respetar una 
serie de prerrogativas de orden cinematográfico que tienen que ver con la planificación 
y el montaje, de tal manera, que, en la búsqueda de una. sincroruzación perfecta entre 
imagen y sonido, se tendrá que tener en cuenta lo mismo el coeficiente emocional de las 
escenas que su disposición rltmica. 

Observaciones que parecen peregrinas, de elementales que son, pero que las ignora, ~1 
parecer, mucha gente que escribe música para el cine. En esta labor parecen proceder 
con una autonomía que en tales casos está fuera de lugar. 

En la mayoría de los casos, la música viene superpuesta a la pelicula, cuando la si­
tuación ideal sería que el compositor tuviera voz y voto en la disposición previa del film, 
puesto que éste debe presentarse como un todo orgánico, en el que todos los ingredientes 
se encuentren en situación correlativa. De otro modo, no se pasa de la etapa de la «müslca 
de fondon que es la que rige en la mayorla de los casos. El film ha sido dispuesto sin la 
menor intervención del compositor, el cual, «a posteriorh>, escribe ilustraciones musicales 
destinadas a ciertos pasajes cuya carga sentimental viene a subraya.r un adecuado comen· 
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tario sonoro. Es necesario que los 
compositores que sienten la atrac­
ción de la música cinematográfíca, 
aumenten sus pretensiones, a las 
que tienen derecho, y que, a imita­
ción de cuantos músicos han traba­
jado para el teatro, aspiren a traba­
jar para un cine en el que la música 
desempeñe el importante rol al que 
razonablemente puede aspirar. 
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entre la música y el ruido resten 
ambiguas. 

Todo permite suponer que, con 
los años, serán más las vocaciones 
musicales que apunten al cine en 
detrimiento del concierto y de la 
ópera. Hasta la fecha, los mejores 
compositores han compaginado am­
bas cosas. Tenemos el ejemplo de 
Georges Auric en Francia, de Vau­
gham Williams en Inglaterra, de 
Serge Prokofiev en Rusia, pero ¿por 
qué no prever el advenimiento de 
músicos que en el cine se encuen­
tren más a gusto que en ninguna 
otra parte? Claro está, el carácter 
precario de la obra cinematográfi­

Adrede hemos hablado del teatro, 
porque es evidente que el problema 
de la música cinematográfica pue­
de ser considerado como un capítu­
lo especial de la música dramática. 
Es evidente, que, quien escribe mú­
sica para el cine, está más cerca 
del compositor de óperas, que del 
compositor sinfónico. Se le plan­
tean problemas semejantes. Debe 
mantener las prerrogativas de la 
música y someterse, al mismo tiem­
po, a las demandas del discurso vi­
sual. Es lo que trató de hacer años 
atrás Vigil Thomson en «Historias 
de Louisiana>> y, más recientemente, 
Serge Prokofiev en «Alexander New­
sky». Citamos dos partituras de gran 
valía. Tanto, que ambas han podido 
resistir la prueba del concierto. 

Unos c-ompases de la partitura 

ca, cuya vigencia, hasta ahora, re­
sulta límitada a ·un período de tiem­
po, no responde de ninguna mane­
ra a los alientos de un artista con 
ambiciones. Los siglos han pasado 
en balde para las misas de Palestr i­
na, los «concerti» de Vivaldi, las can­
tatas de Bach, las óperas de Mo­
zart... Pero ¿qué película puede ar· 
p:rar a una perennidad de este tipo? 
¿Y qué compositor comprometerá lo 
mejor de su inspiración en una mú­
sica fatalmente solidaria de un dis· 
curso visual destinado al olvido al 

de •Aiexaooer Newsky• 
No obstante, se pueden conseguir 

resultados altamente satisfactorios con mus1cas de signo infe· 
rior, a juzgar por la escala de valores que rige en materia de 
estética musical. Los americanos, que poseen en grado super­
lativo el sentido cinematográfico, han dado buenas fórmulas 
de comentarios musicales, que, siendo obra de compositores 
que de ninguna manera pueden pretender ir al concierto, cum­
plen admirablemente su función, creando una atmósfera sono­
ra que impregna las escenas, de manera tan íntima, que el es­
pectador apenas si repara la presencia de un comentario so­
noro, que se acopla a la imagen de manera natural. Por este 
camino de la música cinematográfica damos con las curiosas 
experiencias relativas a la música concreta. Tenemos que men· 
c·.onarlas dada nuestra convicción de que tienen que ver con 
un concepto de la música derivado de las exigencias plantea­
das por el cine. 

Ustedes deben saber que los promotores de la música lla­
mada concreta abrigan la pretensión de ampliar el campo de 
las sonoridades dentro del cual se ha desenvu.elto la música 
hasta el presente. Parten de la comprobación de que todos los 
sonidos incursos en el concepto tradicional de la música son 
prefabricados, de origen instrumental. Nada impide que el 
compositor del futuro acuda a otros sonidos, digamos ruidos, 
procedentes del mundo natural o del mundo de la técnica. 
Ruidos producidos por los elementos naturales, como el vien­
to y el mar, voces de los animales, como, asimismo, ruidos 
procedentes del inmenso universo de las máquinas. Todo este 
material sonoro, gracias a las técnicas del magnetofón, puede 
ser sometido a un tratamiento con el que amplificar enorme­
mente los recursos sonoros del compositor. Planteada en esta 
forma, no es extraño que cuando se trabaja para el cine - ar­
te con vocación realista muy pronunciada - se recurra a me­
nudo a compromisos entre la música en sentido estricto, y el 
ruido en bruto, comprom:so que se halla en la linea de la lla­
mada música concreta. Este puede tender, por lo tanto, un 
puente tentador para el compositor, que, trabajando para un 
film, aspire a un comentario sonoro en el que las fronteras 

cabo de cierto número de años? 
Dos respuestas a esta pregunta. El compositor puede sal­

var su trabajo desvinculándolo de su contexto visual lleván· 
dolo al ámbito del concierto, como es el caso de las partitu­
ras de «Louisiana story» y de «Alexander Nevsky», pero inclu­
so en estos casos, siempre habrá que pensar que, si el comen. 
tario musical cumplía realmente una función cinematográfica, 
únicamente aclopado a las imágenes correspondientes, dejará 
ver su auténtico valor y significado. Segunda respuesta. Puede 
esperarse, que, en un futuro más o menos inmediato, la cre­
ciente madurez del arte cinematográfico permita la eclosión 
de obras perdurables, como, con tanta frecuencia, ocurre en 
las artes mayores, mayores en el sentido de milenarias. En la 
actualidad, hay que reconocerlo, las películas envejecen rápi­
damente, como si se tratara de resultados precarios conseguí· 
dos con un lenguaje y un instrumento que no dejan de per­
feccionarse constantemente, proceso hacia adelante que no 
permite hablar de situaciones estables y definitivas. Con el 
tiempo, el compositor podrá comprometerse en aventuras 
más duraderas. 

Hemos hablado únicamente de la música cinematográfica, 
porque este es el tema propuesto, pero el compositor puede 
verse solicitado por el cine en otro sentido y es el que con­
duce a buscar una traducción cinematográfica de sus obras. 
Junto a la mús:ca cinematográfica, un cine musical. No en 
el sentido corriente de películas con ilustraciones musicales 
- cantos y baíles- sino un cine que busca su inspiración en 
la música. Una ilustración popular de este trayecto que va de 
la música a la imagen, la encontramos en «Fantasía>>, de Walt 
Disney. Por cierto, se han visto cintas cortas que han aborda­
do con más exigencias estéticas esta clase de trabajo. Existien­
do una correspondencia secreta entre todas las artes, los ci­
neistas pueden encontrar una fuente de estímulos en la au­
dición de obras musicales que ellos traten luego de traducir 
en términos de plástíéa animada. Mas, como decimos, ésta es 
otra cuestión para otro artículo. Por hoy terminamos, habién· 

El problema de la música en el cine encuentra su solución en cuanto el músico se hace hombre ele 
cine. - LUIGI CHIARI NI. 
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- Menos mal que la pantalla es para cinemascope ... 

donos limitado a considerar, con la bre­
vedad que nos hemos impuesto, el te. 
ma de la müsica cinematográfica. Mú­
sica destinada a cobrar más y más im· 
portancia en la actividad de nuestrós 
compositores, abriéndose, con ello, nue­
vas e insospechadas perspectivas al 
lenguaje musical. 

José PALAU 

Prokoflev y Elaensreln rrabaj•ndo 
en la mtaslca de clvón el remblet 

CONCESION DE PREMIOS EXTRAORDINARIOS 

El Ministro de Información y Turismo, en aplicación 
de la O. 1\1. del 12-XI-63, decidió otorgar unos premios 
especiales de cine a los siguientes señores y entidades: 

- Don Carlos Fernández Cuenca, por el conjunto de 
su obra como historiador cinematográfico. 

- Don :Manuel Villegas López, por el conjunto de 
s us libros sobre teoría e historia del cine. 

- Don Alfonso Sánchez Martínez, por su labor crí· 
tica en la. Prensa y TV. 

- Don Luis Gómez Mesa, por su constante y pro· 
longada. dedicación a la crítica cinematográfica. 

- Revista «Film Ideal», por la labor desarrollada sin 
interrupción como revista cinematográfica especia. 
lizada. 

- Colección «Libros de Cine Ria.lp», por la conti· 
nuidad en el número y selección de las obras que 
la componen. 

«OTRO CINE» FELICITA CORDIALMENTE A TAN 
ADMIRADOS COLEGAS POR LOS PREMIOS A 
QUE SE HAN HECHO ACREEDORES Y LES 
DESEA QUE PUEDAN CONTINUAR CON EL MIS· 
MO EXITO SU MAGNIFICA LABOR EN PRO DE 
LA CULTURA CINEMATOGRAFICA ESPAÑOLA. 

Creo que el verdadero creador del film es el director; yo trato siempre de escribir la músi.ca que 
éste hubiera escrito de ser él el compositor. - ROMAN VLAD. 
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11 11musical11 

una Ir adición 

EL «musical)) cinematográfico americano se apoya, en efec­
to, en una vieja y arraigada tradición del país en mate­
ria de espectáculos de entretenimiento más o menos 

ligeros y musicados. (Es costumbre, por ejemplo, iniciar la 
historia de la «musical comedy)) en Estados Unidos con la re­
presentación de la obra «El Fullero Negro)), dada en el ((Niblo's 
Gardem> de Nueva York el 12 de septiembre de 1866). 

Sólo una tradición de semejante tipo podía determinar el 
nacimiento del moderno y extraordinario «musicah. Sobre esto 
creemos no puede abrigarse la menor duda. Los «Minstrel 
Shows)) existentes en Estados Unidos después de 1841, los es-
2ectáculos del ccFolies Bergeres)) americano, los de «Ziegfeld 
Follies>> (después de 1907) y, más cercanos en el tiempo, las 
fabulosas producciones dadas en Broadway, han desembocado 
en el único mar que podía recoger sus aguas: el ccmusical>>. 
(Por lo demás, era de todo punto lógico que Busby Berkeley y 
Vlncente Minnelli -pongamos por caso- buscasen ampliar 
su campo expresivo en el cine; como no lo era menos que 
ccWonder Bar)) o «La alegre divorciada>> recurriesen igualmente 
a él para consolidar sus virtudes de espectáculo multitudina­
rio). 

El primer ccmusical)) propiamente dicho nació, como es na­
tural, con el advenimiento del sonido. De ahi que ccEl cantor 
de jazz)) deba considerarse -en el tiempo, y a pesar de su ab­
soluta mediocridad - el número uno, dentro del género. El 
gusto americano por este t.ipo de espectáculo ha ido evolucio­
nando con los años, es evidente, pero siempre -Incluso hoy­
ha permanecido -y permanece - fiel a esa tradición que 
arranca con los nombres casi legendarios de Willard Spencer, 
Woolson Morse, Víctor Herbert o Paul Tietjens. 

• ameJ~1cana 

por Juan Munsó Cobús 

Jerome Robbins, Michael Kidd, Gene Kelly, Stanley Donen, 
entre algún otro, han llevado uno de los ingredientes básicos 
del «musical>> -la danza- a sus, al parecer, últimas conse­
cuencias; sin embargo, esto - es obvio decirlo - tampoco se 
ha producido por generación espontánea. Los sensacionales 
ccballets>> trenzados por «Jets>> y «Sharks», en «West Side Sto­
ry)), enlazan perfectamente con los primeros trabajos llevados 
a cabo, antes de 1940, por Georges Balanchlne, Busby Berke­
ley, y, sobre todo, Larry Ceballos (uno de los primeros en 
Intuir las posibilidades de la danza en el cine; como quedó 
demostrado, por ejemplo, en «Gold Diggers of Broadway, 
1929))). Por otro lado, la madurez alcanzada por los bailarines 
más importantes del momento no se comprendería tampoco 
si, previamente, no hubiese existido un artista fabuloso lla­
mado Fred Astaire -sin disputa, uno de los nombres más 
ilustres de toda la historia del ccmusical)). 

Modernamente, no obstante, el «musical» ha experimenta­
do una transformación notable; no ya en su esencia -que, 
en esto, sigue inalterable - sino en su forma de presentación. 
A partir de ccOn the Town)) (ccUn día en Nueva York))), seme­
jante género ha entrado en una mayoría de edad. Es desde 
entonces - desde 1949 - que sabemos que el ccmusicah> no es 
ya una determinada anécdota adobada con bailes y canciones; 
sino una historia que es explicada a través del drama, la mú­
sica, la dánza, etc. (Gene Kelly -piedra angular del mismo­
ha denominado ccfilmdanza)) la unidad obtenida de la síntesis 
de tales elementos; definición que nos acerca bastante al con­
cepto actual del ccmusical», pero que nosotros consideramos 
aún incompleta). 

Sea como fuere, la coreografía - alineada junto a la rnÚSi· 
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ca, el drama, la comedía y la pintura- se convierte en parte 
esencial de la puesta en escena; a través de la cual nos es re­
ferida la historia. Esta concepción es la que facilita, en suma, 
aquella estilización y flexibilidad que hallamos en los ejem­
plos más representativos del «musical» de los últimos años. 
(La secuencia de la lucha, en uWest Sid.e Story11 -como las 
iniciales del mismo film, en las que se nos presenta de mano 
maestra el mundo en que viven las dos bandas de mucha­
chos-, constituyen un buen ejemplo de lo dicho. Sin el con­
curso de la música y la danza no se hubiese alcanzado, a buen 
seguro, un coeficiente tan alto en tensión y validez artística). 
El baile, el color, la música, los decorados, todo se integra tan 
armoniosamente en la acción del relato que es casi imposi­
ble pensar en una mayor eficacia y, por supuesto, en una ma­
yor belleza. 

Es evidente que los Minnelli, Donen, Quine y compañía han 
hecho del «musicaln el espectáculo completo; regido, además, 
por unas leyes que le son propias y, prácticamente, intransfe­
ribles. El cine europeo ha intentado, una y otra vez, acercar­
se a los dominios del «musical)), pero casi siempre sin éxito. 
«Los cuentos de Hoffmannn, «Ballets de París)), «Los años jó­
venes)) o «Escala en Hi-Fi)) no son más que empresas cargadas 
de buenos propósitos. En el mejor de los casos, estos films de 
Powell-Pressburger, Young, Furie y Martínez Ferry serán «otra 
cosa»; ya que todo posible emparentarniento con las grandes 
ccchef-d'oeuvre» de los maestros americanos ha de resultar 
para aquéllos fatal, o poco menos. Cecil Srnith, en su libro 
«Musical Comedy in America11, escribía: «La lírica, la coreo­
grafía y la música de los espectáculos de entretenimiento de 
Broadway han realizado constantes progresos - particular­
mente en los treinta y cinco últimos años-, tendiendo a re­
presentar un inconfundible carácter norteamericanon. Esto, tal 
cual, puede trasladarse a la órbita del «musicaln cinematográ­
fico; y no ya sólo en lo que concierne al «carácter» -es decir, 
a su ambientación, problemática y tipología- sino al espíritu 
creador de sus autores. Honradamente - y al margen de toda 
especulación de tipo financiero-, ¿creen ustedes que pueden 
darse en Europa películas musicales tan perfectas, sabrosas, 
flexibles, precisas y acabadas como c1Cantando bajo la lluvian, 
«Melodías de Broadway 1955)), «Un americano en Paris11 o «Las 
GirlS11? 

El «musical)), en efecto, es terreno acotado por Estados Uni· 
dos; lo cual, después de todo, tampoco puede sorprendemos. 
La tradición europea, en materia de música-espectáculo, arran­
ca de tan lejos y viene resultando aún tan densa y grave, que 
hace perfectamente explicable la existencia de films tan use­
ríos, artísticos y tradicionalesn como «Zapatillas rojasn, «Royal 
Ballet11 y «Bolshoi Ballet11. En cambio -repetimos -, «Briga­
dooml, «Show Boatn, 1cDaddy Long Legs)) o «Cover Girh1 son 
la consecuencia lógica de un teatro musical que, aparte estar 
volcado por completo hacía dentro, cuenta únicamente con un 
siglo de existencia. De ahi también -por la misma razón­
que las grandes ustars,, del género se llamen Donald O'Connor, 
Gene Kelly, Cyd Charisse, Fred Astaire; y no Roland Petit, 
Moira Shearer, Zizi Jeanmaire o Galina manova -sin que 
ello, por descontado, signifique demérito alguno para estas 
últimas y auténticas figuras. 

En breve: el 1cmusicah1 - como, en cierto modo, el IIWes­
tem»- es planta que sólo puede darse en Estados Unidos; 
como consecuencia que es, a la postre, de una tradición que 
nace con «Una chica jovialll, 11La dama de rosB» y «El mago 
de Oz». 

Juan 1\Iunsó Cabús 

Tres muestras del cmusical• americano, 
- •Un americano en Pacis> 
- <Las!glrlu 
- •Siclc novias para siele;hermanos• 
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LEICINA BS 
Funcionamiento eléctrico tonto e.n marcho adelante o 
atrás. * Dispositivo automático de exposición, en cual­
quier variación de lo luminosidad, del mismo modo 
que ocurre con el ojo humano. Puede actuar manual­
mente. • Visor de reflexión continuo. * Ocular del visor 
con corrección ajustable poro deficiencias visuales. * 
Velocidad constante o 16 imágenes por segundo * Va 
equipado con los objetivos: * DYGON 1:2 9 mm. y 
DYGON 1:2/15 mm. * Además existen los siguientes 
objetivos: DYGON 1:2 6,25 mm. y DYGON 1:2 36 mm. 

LEICINA BSV 
De idéntico formo y característicos que el modelo an­
terior, pero accionando por motor eléctrico o 16 y 24 
imágenes por segundo y marcho atrás. El dispositivo 
automático posee lo especial característico de que al 
cambiar lo velocidad de 16 o 24 imágenes o o lo in­
verso, se modifico el automatismo de lo célula. 
OBJETIVO ZOOM VARIO ANGENIEUX 1:1,8 de 
7 '5 mm. a 35 mm. con enfoque desde 80 cms. 

UNA GARANTIA DE CALIDAD 

De venta en todas las agencias oficiales 



LA MUSICA EN EL Cl N E 

AMATEUR 

L A modalidad de filmación casera que pronto se denominarla «cine amateur», na­

cia justamente cuando el cine conqu:staba el sonido después de treinta y cinco 

años de Imágenes sordas. 
No era solamente el diálogo lo que de pronto irrumpía en las pantallas - trascen­

dental conquista- sino también toda clase de sonidos ambientales o efectistas y ese 

postizo convencional, pero tan necesario, de la música de fondo, que durante años 

habían intentado llenar a la buena de Dios pianistas y qu:ntetos. 
Pero el cine de aficionados nacia sin aditamiento sonoro alguno, como no fuese 

el molesto ruidillo del proyector. Y en cuanto fueron sobrepasados los balbuceos ini· 

ciales de la más inocua expansión familiar, y el poseedor de una cámara tomavistas 

empezó a sentir la comezón artistica que, desde las cavernas prehistóricas, no ha ce­

sado de inquietar al ser humano, el flamante «cineísta amateurn, si bien se contentó 

sin el diálogo - ¡el cine mudo habla llegado a cimas expresivas altís:mas 1 - buscó 

al menos la manera de afelpar en un almohadón sonoro sus imágenes animadas. Por­

que de hecho ya entonces una proyección silente resultaba inadmisible. 
La solución más asequible fue el disco. De momentc no importaba mucho cuál, 

el caso es que hubiese un acompañamiento. Incluso sl el cineista personalmente no 

lo había previsto, el naciente club disponía de uno o dos discos -que casi s iempre 

eran propiedad de un directivo de buena fe - y Jo mismo servían para un film fami­

liar tomado en el jardín de la casa que para una excursión de alta montaña. A veces, 

si se disponía de un solo disco y se terminaba antes que la peücula - no existía aún 

el microsurco- se ponía otra vez la aguja al comienzo y en paz. 

EL PRI1\1ER cMUSICAJ.- Al\IATEUR 

El primer cineísta amateur español 
que mostró inquietud y auto-exigencia 
tocante a la parte sonora de sus films 
fue Delmiro de Caralt. Su film «La dan· 
sa més bella (La sardana)» es el pri· 
mer umuslcah> de nuestro cine ama­
teur; o sea el primer tllm concebido en 
función de la música, sin cuya posible 
participación no se hubiera realizado. 
En <<La dansa més bella» cada pasaje 
del film <<lleva,, su equivalente auditivo 
-incluso un chotis castizo a manu­
brio-; alarde de ingenio y paciencia 
que sorprendió al jurado y al público 
Y contribuyó en mucho a que se le ad­
judicara el <<premio extraordinario» de 
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por José Torrella 

aquel primer concurso - 1932 -, que 
hubiera correspondido con mayor jus.. 
teza a <<Montserra tn, del propio autor . 

Otro <<chlfladm, fue Llobet·Gracia, 
quien en <<Suicida» (1934) alterna dos 
d:scos en cuestión de segundos ya que 
en una discusión conyugal los planos 
del marido llevan un fondo y los de la 
mujer otro, amén de otras muchas fl· 
ligranas sonoras, Inclusive una secuen­
cia dialogada en disco. 

Sin llegar a estos extremos, es nor­
mal que la mayor parte de los cineistas 
fuesen con el tiempo preocupándose de 
dotar a sus films de fondos musicales 
apropiados, variándolos en el curso de 
un mismo film tantas veces como lo 
consideraban necesario (en una de los 
films de Sagués, por ejemplo, varia la 
melodía treinta y t res veces). Todo era 
cuestión de tener dispuestos unos dfs. 

cos para cada film, con los surcos-U-

e La densa méo bella> 
de Delmtro de Cerah 



mite señalados con tiza, y una lista 
para tenerla a la vista durante la pro· 
yección. En cuanto al equ·po proyec· 
tor, era muy conveniente que se dispu­
siera de un tocadiscos con doble plato. 
Las proyecciones, además de que eran 
personales e intransferibles porque na· 
dle más que el propio autor estaba en 
condiciones de salir un poco airoso, sig· 
n.ficaban para él un agotamiento ner. 
vioso como para meterse luego en ca· 
ma dos dias seguidos. Y menos mal 
aún si todo salía bien, pero habla que 
contar tan sólo con un ridículo porcen· 
taje de probabilidades de que la sin· 
cronización de imagen y sonido - a 
veces con efectos especiales, además 
de la música - discurr:era felizmente 
durante toda la velada. 

Tales inconvenientes han sido elimi· 
nados estos últimos años por la pista 
magnética. El cineísta puede tranquila· 
mente en casa registrar el fondo SO· 

noro de sus films, corrig'endo, anulan· 
do y variando lo que se le antoje, y de· 
jarlo exactamente ajustado para cual· 
quier proyección, en la que sabe no ha 
de haber un fallo sincrónico. 

HAY QUE SABER ESCOGER 

Sigue existiendo, empero, la cues­
tión de la selección de fondos musica· 
les adecuados, de la que unos cinefs· 
tas se preocupan tanto como de otra 
cualquiera de las facetas técn!cas y ar. 
t!stlcas de la filmación, y otros resuel· 
ven un poco por las buenas no dándo· 
le más importancia que la de un adi· 
tamiento secundario. Esto último se da 
más en los films de excursiones y de 
viajes, en los cuales generalmente se 
pone un tipo único de música para 
todo el film, lo cual no es ningún error 
si se escoge bien ese tipo de mústca. 
Arcadio Gili, por ejemplo, tiene una 
gracia especial en a:rear sus fllms de 
divagación paisajística o marinera con 
música ligera melódica de rica orques· 
tación -¡sin vocalista! - y no popu· 
Jarlzada, que contribuye a la fluidez vi· 
sual de su cine. He oldo, en cambio, 
conciertos -de violín o de piano - du· 
rante un documental de excursión o 
de viaje, y digo que he 110fdon porque si 
el concierto era bueno y el !ilm era só· 
lo pasable, el virtuosismo del concer­
tista y las altemanc:as de solo y de 
orquesta han acaparado mi atención 
privándome de visionar debidamente la 
imagen. 

También es un error poner sardanas 
sólo porque se trate de un film de pai· 
saje o ambiente catalán, ya que la es­
tridencia metálica de la 11cobla,, düicul· 
ta el recog:miento que exige la contem. 
plación de un film de discursión sua­
ve. ~ cambio conservo gran recuerdo 
!llmico de la secuencia final de ccL'Em· 
pordlln, de Tomás Mallo! (1958), donde 
sobre un fondo sonoro de una misma 

sardana ininterrumpida se suceden pla· 
nos visuales distintos de e<collesn pun· 
teando y saltando, tomados en diver· 
sos pueblos de la comarca. 

Si la acc 'ón del !ilm es viva y mul· 
titudinaria, la música puede serlo tam· 
bién. A ccMontehermoso,>, de Manuel 
Pérez-Sala (1958), que pone en moví· 
miento a todo un pueblo extremeño en 
ocasión de una boda a la antigua, no 
le estorba el fondo musical con masas 
corales. O bien, cuando el cineísta pre· 
tende crear un poema orquestal - ima· 
gen comprendida - como Juan Capde· 
vila en ccBaladan (1962) sobre el cultl. 
vo y recolecta del arroz, la bríllantez 
sinfónica le ayuda considerablemente 
en su empeño. En un extremo opuesto 
está el fondo monomelódico, que fue 
inventado en 11El tercer hombre,, con 
la cítara de Karas, y que en un film 
amateur de escasa extensión y escena· 
rio único cual ceLa jarapa,,, de Pedro 
Sanz (1961), presta un buen servicio. 

En los Cilms de argumento muchas 
veces las fluctuaciones dramáticas o 
h•Jmorísticas de la acción y los cam­
bios de amb:ente, exigen variaciones en 
el fondo musical. Lo que importa en 
ellos, más que en los documentales, y 
ap!lrte de una selección adecuada, es 
dar con obras poco divulgadas, ya que 
no se cuenta con una partitura expro· 
fesa y, por tanto, inédita. Al principio 
menudeaban las piezas muy conocidas; 
la ccSextan, por ejemplo, y la <Clnacaba· 
dan, en secuencias plácidas y bucólicas; 
la ccCabalgata de las Walkiriasn en pa· 
sajes de acción tensa, o «El aprendiz 
de brujo,> en escenas de misterio o de 
miedo. Ahora, en cambio, especialis· 
tas como la señora Sagués, encargada 
de poner música en Jos films de su ma· 
rido, se preocupan sobremanera de en· 
contrar música poco conocida. La seño· 
ra Sagués contaba en una entrevista 
concect:da a «OTRO CINE,, que para 
musicar un film prescinde de la pro­
pia discoteca y va a una tienda de dis· 
cos a buscar con paciencia Jos pasajes 
que necesita entre lo menos ofdo. 
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·Montehermoso• 
de Manuel Pérez Sala. 

MUSICA ORIGINAL Y MUSICA TRA· 
DUCIDA 

De esto a la creación de un fondo 
musical exprofeso, es decir, rigurosa. 
mente inédito, va un paso. Pero, ¡quién 
Jo da ... ! Es, realmente, un lujo caro 
para un t:lm amateur recabar la cola· 
boración de un compositor y, sobre 
todo, reunir luego a un conjunto or· 
questal para que ensaye y ejecute la 
partitura. Pues bien, hay quien lo ha 
hecho. Pérez-Sala en ccEgloga>> ( 1961); 
Angel García en ccNocturno huertanon 
< 1961), y quizá algún otro. 

Más asequible que una sonorización 
exprofesa por orquesta es la de un SO· 

lista. Y puede que con mayores pro· 
habilidades de identificación y de cli· 
ma. Por ejemplo, Jo que hizo Carlos 
Santlas. cineísta amateur él también, 
como compositor y ejecutante a la gul· 
tarra para «Linterna mágican, de Juan 
Francisco de Lasa ( 1954) y para ceLa 
mejor parten, del francés Plerre Boyer. 
Y lo que hizo el maestro Tutó para 
ccNostalg~a,, de Enrique Fité, aunque 
aqul ya se trata de un fondo musical 
ligado a la acción del Iílm. 

En este último aspecto puede decirse 
que abrimos un capitulo aparte. El de 
los mms detenninados más o menos 
directamente por un tema musical, a 
lo que el cine amateur se presta mu· 
cho. Y no me refiero al género subor· 
dinado, tan en boga entre los amateurs 
franceses, de la «canción filmada,,, o 
sea la ilustración visual o traducción 
en imágenes de la letra de una canción 
sobre la música de la misma. Me refie· 
ro a algo más sutil, más personal y 
más cinematográfico, que es la cctraduc· 
ciónn de la música, o la creación ti· 
bre de una acción dramática que aque. 
lla música sug:ere a la imaginación del 
cineisla. Es el caso, entre tantos otros, 
de ccAdagion, de Costa, Jiménez y Riu· 
brogent 0946), en que Bach Inspira a 
Jos cineistas el momento crucial de un 
pecador que pasa revista a su vida; o 
de ccPatricia,,, de Tomás Mallo! (1962), 
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cuya ligera melodía puebla la mente 
del c'.nelsta de trenes y ralles con sus 
ritmos audio-visuales. 

Me he referido antes a la <<canción 
filmada, con cierto menosprecio, y re­
sulta que nuestro cine amateur cuenta 
también con una <<canción filmada,; y 
buena, por cierto. Nada menos que el 
Credo de la <<Misa del Papa Marcelo,,, 
de Palestrina, cuyo «argumento, ilus· 
tró Juan Capdevila plásticamente va­
liéndose del arte románico catalán en 
su triple faceta de pintura, escultura 
y arquitectura («Credo,, 1958). 

Y ya que hablamos de arte sacro, 
debe ser recordado el inteligente y sen· 
slble uso de Bach, en una variada ga. 
ma, que hiz9 Fité en su gran docurnen· 
tal «Museo Marés11 (1961), en el que la 
música coadyuva de forma notable a la 
creac!ón del clima de misticismo que 
el artista se propuso imprimir al des· 

Mayo, 1 - VILALLER (Lérida) - Fiesta de Santa Eulalia de Ronsana 

Aprovechando la Fiesta de San José Artesano y la coincidencia de que la misma 
en el presente año sea en viernes, lo que perm:te aprovechar todo el fin de semana 
dentro del mes de mayo, el mes de las flores dedicado a ia Virgen, brindamos a los 
cineistas la asistencia a una típica y simpática fiesta que tiene lugar en la población 
de Vilaller, de la provincia de Lérida, con motivo de la fesfvidad de Santa Eulalia 
de Ronsana, con la pretensión de que una vez filmada la misma puedan aprovechar 
el resto de las jornadas del fin de semana para captar en sus cámaras el incompara· 
ble paisaje que en tal época del año les brindarán los valles de los que Vilaller es eje. 

En efecto, Vilaller se halla situado a la izquierda del Noguer? Ribagorzana, a 990 
metros de altitud, en el camino que de Pont de Suert, del que dista unos 10 Kms. se 
dirige al Valle de Arán por el puerto de Viella, mientras otro camino conduce al Valle 
de Benasque. Garantizamos, por tanto, al cineísta que podrá obtener maravillosas 
secuencias del clásico paisaje ribagorzano, con toda su gama: las corrientes serpen­
teando en medio de los verdes prados, con los brillantes bosques al rondo, y los saltos 
de agua alternando con los clásicos casarlos pirenaicos de br'llante pizarra. Y, como 
base para este documental, la fiesta de Vllaller. 

Se inicia la misma de buena mañana acudiendo toda la chiquillería del pueblo 
al bosque cercano para huscar el abeto más bonito y alto para plantarlo ~n moxtio 
de la plaza del pueblo. Para ello, y a fin de facilitar su transporte, separan la copa del 
abeto de su tronco, es decir, que lo parten por la mitad en forma tan hábil 
que luego de plantado en la plaza no se advierte que baya sido aserrado. En la cima 
del abeto se atan dos buenos pollos y tras la conmemoración religiosa se inicia tll 
concurso al que acuden todos los chiquillos del pueblo pretendiendo ascender por 
el abeto y llegar hasta su cima para apoderarse de los pollos, que es el premio re­
servado al primero que logra la hazaña. No será preciso señalar las escenas, unas 
jocosas, otras emocionantes, originales las más, que tales intentos permitirán obte· 
ner a los cineistas que sigan nuestro consejo y aprovechen el primer fin de semana 
del florido mes de mayo para acudir a Vilaller. ¡Háganlo!, nos lo agradecerán. 

file didáctico de la imaginería religio­
sa. 

La música juega un papel decisivo 
en los fllms de fantasía abstracta, sin 
ser fundamentalmente musicales, sino 
más bien rítmicos. La pista ha per· 
mitido crear una fusión rítmica de 
imagen-sonido que en los casos de 
acierto redondo, como se dan en los 
films de Gili «A .. B.C. del agua», «El sol 

EL ELOCUENTE SILENCIO 

y sus lentejuelas,, y «Sin!onia en gris, 
(1960.61·62), o en los de Med.ina·Bardón 
<<Pinceles locos, y <<Fantasía en el puer· 
to11 (1957-59), parece como si la música 
haya sido creada expresamente para la 
imagen o ésta para aquélla, cuando en 
realidad - al menos as! lo ha maní· 
!estado Gili- se crea el film y luego 
se va buscando un disco que se le ajus· 
te. 

Podría citar bastantes films con fondos musicales bien seleccionados y acopla· 
dos, o con particularidades de tipo musical, pero el artículo se haría prolijo en de· 
masía. Lo termino c:tando un uso oportuno y acertado del silencio, caso singular 
en el cine amateur, donde, al no existir el diálogo, se tiene la creencia de que el fondo 
musical no puede dejar de acompañar en ningún momento a la proyección desde la 
portada hasta el fin. El caso aislado que cito es el de <<Primer dla de cazan, de Anto· 
O:o Medina-Bardón (1958), film breve, con unidad estricta de lugar y de tiempo, cuyo 
pasaje central de <<suspense,, es acentuado por el silencin. 

José TORRELLA 

Siempre hallo posibilidades de hacer fecundos experimentos y de expresarme de una forma inde· 
pendiente cuando escribo la partitura para un ftlm. Muchas películas excitan la fantasía del compositor. 
DAVID RAKSIN. 
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Do• fllrns lnlnnlll <•s jopl'ln~scs, 

<lJo:>'l Ev rr Ole, Mnm ol· y 
clJchold fiiiSOIII 
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Ull CXPC 
•Es patente que. en ciertos paises, 

los realizadores de docutnentales sltl 
ninguna experiencia dramática ni 
práctica en la d~recctón de actores, 
son más calificados que los realizado­
res de largometrajes cuando se trata 
:te producir películas lnfanf'les». 
Uary Fie.d - RAPPORT UNESCO 

1959 

C. ccCentro Internacional del Film para E la Juventudn es patroci11acio por la 
U N ESCO y tiene la sede en Bruselas. Su 
le/ea. lan:wrla en el Festival de Edimburgo' 
e11 1955 fue plasmada dos años más tarde 
oficialmente. En 1958, durante la Exposi­
ción Internacional de la capital belga, del' 
19 al 23 de septiembre, convocó una pre­
sentación de programas infantiles de los· 
diferentes paises, con programas-tipo de 
~ada nacionalidad. <<Cada pais -decla la) 
Presentación- cultiva un determinado pun­
lo de vista sobre la psicología del niño ¡¡,¡ 
~n consecuencia, defiende ciertos Ideales,) 
aplica ciertas teorias que pone en práctica 
Jegún métodos y técnicas diferenteS». 

Se presentaron ZS programas de /llms tn­
jantlles presentados por '20 paises: Repú­
ollca Federal Alemana, Reino Unido, Aus­
rralla, Estados Unidos, Francia, Hungrla,¡ 
U. R. S. S., Bulgaria, Canadá, Dinamo,.. 
ca, España, India, Italia, Noruega, Po- • 
Jonia, Rumama, Suiza, Checoslovaquia, Yu­
goe&lavia y Bé:gica. La experiencia, no porl 
prematura, dejó de ser importante. Hubo' 
las naturales censuras a la organización' 
por los evidentes joBos, pero éstos se vieron 
por los evidentes fallos, pero estos se vieron' 
compensados sobradame11te por la riqueza) 
ü experiencia que estos contactos l11ter11a­
cio11ales provocaron a los interesados 11 fue 
trabajo avanzado para futuras correcciones. 
1/ay en la humildad de idea del perma­
"'ente aprendiz unos valores positivos que 
11/lc!lmente los haUaremos en la rigidez 
de a:gunos que sólo Intentan exhibir maes· 
tria. Además, la realidad nos dice que la 
perfección es el resultado de una proure­
slón paulatina y ésta, en sus formas hu­
manas, nunca podrá adquirir el absoluto 
estado puro. 

Ciertamente tos organizadores de la Pre­
sentación tuvieron unos !ITados de excesit>o 
optimismo. Supusieron que en cada nab st 
había concebido un programa -tipo en 
~ste sentido, y la realidad demostró que 
en muchos de ellos La cuestión eatá muv 
lejos dt ser resuelta. Que la misma Idea 
'te lo que debe ser el cinema 111/antll aún 
~e halla en estado embrionario 11 que la 
crrcunspecció11 se Impone con toGa eviden­
cia en un terreno tan poco desbrozado . 

Además, hablar de programas «naclona­
leso apartaba un poco de la realidad u 
los programadores, los cttales no sue1e11 
discriminar con el material disponible Y 
¿/lo provocó, por ejemplo, que en la mlsmr• 
Presentación apareciera u11 /!im Ingles 
t ccBush ChrlstmaSil} en el programa aus­
traliano y otro Jra1wés (ccBimll ) en el lote 
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belga. Má& de lamentar fue la au.&encia 
de doa pal&ea orientales, Japón v China, 
cuva producción de cinema Infantil tiene 
real categorfa . Lo Importante fue que el 
experimento se reall~ara dando luga'r a dl­
ve r&as conclu&lones. 

Por de pronto, pudieron distinguirse dos 
polos de Influencia: Inglaterra v e hecos­
lovaqula. Ld primera. con los que tomaban 
&u modelo -ftl ms de la India v escandina­
oos, por ejemplo-, realizaban ftlms donde 
e&enclalmente su tema era la realidad diaria 
v actual . Cltecoslovaqula -con Polonia, 
Hungrla, Rumania 71 Yugoeslavla-, se apo­
vaba con preferencia en cuentos 71 leyendas 
populare&. Los rusos, mezclando lo mara­
villoso con la realidad , parcelan haber en­
~ontrado una jórmu·a que es en estos mo· 
mentos muv /recuente y de éxito entre los 
nt11os en literatura InfantiL (A. A. Milne , 
E. B . Stuart, Astrld Llndgren, Tave Janson, 
Thorbj15rn Egner ). Esto, naturalmente, en 
tümlnos generale&. Precisamente una pelí­
cula presentada por IngLaterra, «One wlsh 
too manv», representa la& aventuras de 
un escolar londlnen&e que ha encontrado 
•<na piedra mdglca capaz de servirle todos 
•ua deseos 

Otro punto Interesante fue la cla&e de 
fllms preaentados: 25 de animación, 29 de 
argumento, 16 documentales, 4 de actuali­
dades. Sobre este hecho hubo distintas con­
jetura& v toda&, &obre todo ahora con el 
l!empo, revisables. En su Informe sobre 
lo& fllms, dice Adam Kulik , director del 
Grupo de estudios «Film v niño&»: «Com­
probemos un h echo muv caractertstlco: en 
l7 fllms de argumento (sobre un total de 
29) el htroe principal era un niño. Después 
del niño aparecla como segundo héroe un 
animal. Lo mtls /recuente son las aventuras 
de un par de amigo~: el n111o v su com,­
pafl.ero, el a11fmal , aventuras ligadas ca,si 
obligatoriamente a persecuciones. Un her­
moso /11m americano, "Gipsl colt", presen­
taba las aventuras de una nffl.a lLamada 
Meg v de su caballo. En el film documental 
americano "Kfds and peds" también se 
velan juntos niños v animales. Los hé­
roes del ~lm "Toto and the poaclters" ( fn­
gltsJ son un pequeño africano llamado Totó 
V su monfta Cheka; se asiste en e3te 
film a una persecución de ladrones 11 a 
una escena de lucha. En el mismo progra­
ma, loa héroes del fi lm " To the rescue" 
son: George, un chico de 11 años v una 
perrita, Candv; aparecen también ladrones 
que se apoderan de la perrita, originando 
una cómica persecución. La amistad de 
Avot, el pequeilo cambovano v del elejan­
tlto Nlok, es el tema de un bon"tto film 
francés. L4 singular amistad del pequeño 
Abdallah v de su burrito Blm, las aven­
tura& del pequeño h éroe, las lucha& v las 
persecuciones, h e aqut la trama del film. 
En " Bush Chrfstmas", los niños liberan 
" lo pollina Lucv robada por unos bandl· 
:los. Kebec, el amiga de los animales, es el 
héroe de un film vugoeslavo». 

Elsa Brfta Mascussen, presidente de 
xNorsk Fllmsamfunn» de Noruega, cita los 
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aspectos técnicos de Los jilms vl&lonados: 
«La& obras de realización que consideran 
~1 fl. m como un medio de expre&lón esen­
cialmente vlsuol son los que obtienen ma. 
yor éxito entre tos niños. «Le match ex­
ceptionel» se dirige exclusivamente al ojo, 
.<in diálogos ni comentarlos; es un film ver­
daderamente Internacional. «To the rescue• 
usa los trucos de la época muda. En los 
«Jol/etlnen británicos, la historia está por 
compLeto a cargo de !a Imagen. Etl «Niok» 
~~ diálogo se reduce al mlnlmo. En «Deux 
pet!ts boefs mervet!leux» 11 «Le ch evreau 
tétu» el comentario, muy sucinto, lmtta11do 
la Jorma de las Leyendas populares, toma 
el cartlcter de un acom1>aiiamtento rltmf­
co. Muchas de las secuencias de ((Gipsv 

tor de alegria. Cada apertura crea 1.111 

ambiente especial. ¿C util responde mejor a 
esta cuestión? ¿Es el documenta/, el dibu­
j o animado o las marionetas? Uno de los 
$lstemas ( Australia, Yugoeslavla ) da priori­
dad al film documental, seguido de unos 
dibujos animados o marionetas, que dfvter­
ten o los niños. Otro sistema ( Estados Uni­
dos, Gran Breta1la, Italia ) consiste en 
pr!llcipior con un dibujo animado alegre, 
que conquista a los niños, para pasar a 
un documentaL y argumento largon. 

No parece muy en ra~ón t erminar por 
otro film como no sea el TITincfpal o de 
argumento. Los programas no ceilldos a 
esta norma (soviético y cll ecoslovaco) c!ls­
minuian la influencia de este film a! no 

En el Insti tuto Municipal de Educación de Barcelona se vienen celebrando 
unos cursillos para monitores de cincclubs infantiles. Al final de cada uno de 
ellos será otorgado, a quien se haya hecho merecedor, el correspondiente títu­
lo, valedero para el ejercicio de dicha actividad. Las películas culturales y 
programas de cine recreativo que dicho Ins tituto J\1unicipal pondrá a dispo­
sición del público infantil serán cedidas tan solo a aquellos cj}eclubs al frente 
de los cuales figure un monitor titulado. 
Dichos cursillos, con lecciones teóricas y prácticas, pueden cursarse en cual­
quiera de las cuatro convocatorias anuales que se e.fectuarán, e incluso pueden 
seguirse por correspondenc:a, en caso de imposibilidad de asistir personal· 
mente. 
Para informes e inscripciones, dirigirse a: CINEMA INFANTIL. INSTITUTO 
MUNICIPAL DE EDUCACION. Plaza de España. Barcelona. 

colt» tienen el movimiento v la evocación 
:te la técnica del western. El empleo del 
comentario en simples versos 11 mclodia, 
parece una nueva v jeliz Idea• . 

La mavor parte de /Os ftlms presentados 
· era en color, lo cual constltuve un deci­

sivo atractivo para los nltlos de 6 a 12 
años. Treinta v nueve ftlms presentados 
en Bruselas eran en color c011tra treinta 
v sets en blanco v 11egro. Esta proporción 
ha venido aumentando con los años. El 
cuidado de !as tonalidades v . sobre todo, 
lo suavidad de las mismas es obligado 
en la producción especializada para nr­
ños . 

Pero la gran importancia de la Presen­
tación estaba precisamente en el estudio 
de las programaciones. Estas, tanto como 
!as películas, necesitan expenmentarse v su 
elaboración debe apartarse de los cánones 
!! costumbres del cinema indiscriminado. 
•Para los niños principiante& -leemos en 
uno de los informes- un cortometra je 
documental, un dibujo animado o un /lltn 
de marionetas constituyen una especie de 
«apertura» cinematográfica. Estos film& fa­
miliarizan al joven espectador con las cotl· 
diciones de la pro11ecc1ón, con la sala del 
cinema, la pantalla t.rlllante V el método 
de narración por la Imagen móvil. Cuando 
¿sta apertura se basa en un film documen­
tal. constituve un especial factor de co­
nocimiento , y cua11do eL film primero es 
<te marionetas o dibujo animado, un fac-
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quedar limpiamente en el recuerdo del ni­
no, pasando seguidamente otro& temas a &u 
ntettción. Los Ingleses 11 australiano&, por 
&u parte, Incurrieron en el error de pro­
gramar un cortometraje de episodios antea 
del largometraje; aventuras Infantiles bTIU· 
comente interrumpidas cuando la tensión 
del relato está en su más alto grado. Na­
turalmente que eLlo, desde e! punto de VIl· 
la comercial, puede resultar procedente por 
'Jbllgar al niño a volver la próxima ve.c, 
vero esta tensión dejada sin relajar no nos 
parece muv satisfactoria con respecto al 
~iño. 

C.a presentación internacional de pro­
qrama& para j uventud en Bru&ela& jue un 
hecho importante dentro de la corta hls· 
torfa deL cinema Infantil. Se compararon 
sistema&, pareceres y deficiencia&. Pudo dar­
se una ojeada más o menos aproximada a 
la producción mundial y puede decirse que 
ha sido un punto de partida o referencia 
decisivo para cuantos hemos trabajado v 
estamos en la brecha de esta misión gue 
representa intentar dotar a nuestra In/ancla 
.:le un cinema reaim ente dedicado o ella. 

J. S. E. 

CINE INFANTIL 
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ILFOCHROME 
SERA EL MEJOR COLABORADOR 
DE SUS PRODUCCIONES 
Las películas ILFORD para color 
consiguen en todo el mundo el 
más rotundo éxito por la bri­
llantez extraordinaria de sus 
colores y por su finísima ma­
tización. 

ILFORD NATURALMENTE/ 
ILFOCHROME DOBLE 8 mm. CINE 

Ideal para cámaras de 8 mm. de una maravillosa claridad y co · 
lorida . El éxito de l cine amateur y del cine familiar. 
Adopte ILFOCHROME 8 mm. cin e y a umentará su placer 
haciendo cine en su casa . 

ILFOCHROME 32 

l a película pe rfecta para transpa rencias color. Asegura vivísimos 
coloridos absolutamente naturales. Puede utilizarse en cualquier 
e stado de l tiempo -sol o d ía nublado- Ca rga para 20 exposiciones. 
Pruebe el asombroso ILFOCHROME 32 y doble su go:r:o 
sacando y proyectando transpa rencias. 

en blanco y negro 
e s famoso 

en color ... 
es fabuloso 

DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: PRODUCTOS FOTOGRAFICOS VALCA, S. A. 



N UESTRO nuevo redactor-jefe, Juan 
Ripoll, se ha empeñado en que sea 

yo quien haga un resumen y una «va­
loración crítica>> (textual) del cine visto 
en Barcelona en 1963. Para zafarme 
de semejante compromiso, le recordé 
que el año pasado lo que se hizo fue 
una votación entre los propios cineís­
tas amateurs y que lo que hacen mu­
chas revistas es convocar unas vota­
ciones de varios críticos. Pero parece 
ser -y a la vista está- que no logré 
convencerle, ya que aludió que tales 
soluciones son salidas por la tangente 

' 

y me recordó que me había nombrado 
critico amateur precisamente para es­
tos cometidos. 

Debo con!esar, en mi propia defensa, 
que a mi los balances jamás se me die· 
ron bien y que no me cuadran nunca; 

BALANCE 63 
por lo mismo. algo se echará de más 
o de menos en este balance apasionado 
que un poco a contrapelo voy a em­
prender acto seguido. 

comentarios apasionados de un critico amateur 
Echemos un vistazo general: año pró· 

digo en novedades, por razones obvias 
para todos. Ha habido mucho film y muchas sorpresas, aun­
que la llegada con retraso de tantas películas renombradas en 
su día nos haya confundido un tanto por tenerlas que ver y 
juzgar fuera de su circunstancia. En efecto, no es lo mismo 
verse, pongo por ejemplo, «Carmen Jones» en 1963 que en 1954, 
que es cuando fue produc·da; esto, quiérase o no, desconcier­
ta lo suyo y obliga a juzgar con prejuicios. Otra característica 
ha sido la presencia de un grupo de lo que podríamos llamar 
«films malditos», entendiendo por esto unos films con nota­
bles calidades que no han sido apreciadas en absoluto, lo que 
ha hecho que taJes titules fueran despreciados y olvidados. 
cuando la suerte que se merecían no debía haber sido tan 
negra. Y, a la inversa, la ex:istenc'a de otra serie de títulos SO· 

brevalorados en exceso, ante los que el profano no se ha atre­
vido a decir que no los entendia o que no le gustaban para no 
ser tildado de ignorante o poco menos por una crítica dema­
siado atenta a los valores extracínematográficos. En fin, la 

El mejor 111m del oiio, cTempes1ad sobre Woshlnglon• 

tímida aparición de una nueva generación del cine español y 
la presentación de «reprises» con fama añeja han s:do otras 
dos características del pasado año, que, ya sin más, voy a In· 
tentar valorar. 

Los mejores films del año constituyen un grupo que, pa!':l 
utilizar un lenguaje familiar a la gente del cine, podríamos de· 
nominar de l. • A. Este grupo creo que lo forman los siguien­
tes films, y por este orden: 

<<Tempestad sobre Washingtom>, de Otto Preminger, por su 
luc:dez y penetración, a pesar de que demasiados enterados 
no hayan visto en él más que un producto de la propaganda 
\O antipropaganda, según se m're) norteamericana; creo, sin­
ceramente, que hay muchas más cosas en este film, y entre 
ellas, una apasionante indagación sicológica por medíos sólo 
cinematográficos -que no literarios - y una lección de b ·en 
hacer y bien decir, con claro dominio de todos los recursos, 
desde la cámara a los actores. 11Duelo en la Alta Sierra», de 

Sam Peckinpah, un western novísimo 
sin dejar de ser clásico, pleno de in­
vención y de una cálida humanidad, 
con una exposición del sentido del ho-
nor y del deber que, siendo aparente­
mente ingenua, es en verdad sublime; 
éste es un film de rara calidad. de un 
gusto refinado y de un claro sentido 
moral. <<Charada>>, de Stanley Donen. 
riguroso relato de corte policíaco, en­
treverado de un humor sutil, y de una 
fluidez asombrosa, sin tener que recu­
rrir a malabarismos ní a claves de do­
ble sentido: es una aventura en busca 
de la verdad que se esconde tras las 
apariencías, una cuestión real y meta­
física a la vez, que queda puesta de 
manifiesto desde el arranque de la cin­
ta sin que nadie se llame a engaño. A 
continuación, y para que ningún malin­
tencionado pueda tildarme de <<ameri­
can:Sta», viene un film europeo (y cons­
te que no hago ningúna concesión): 
<<Todos a casan, de Luigi Comencini, 
un film de guerra en el que los com­
batientes son sólo hombres, y en los 
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que In coba1·dla, el heroísmo y el sentido común se mezclan 
a la vez, del mismo modo a como se mezclan en la vida y no 
en los relatos épicos; un film emocionante hecho de humor, 
ternura y dramatismo, una nueva visión realista de un mun· 
do que nos es muy próximo y que no siempre queremos reco· 
nocer como a tal. Y cierra esta primera lista, «Dos semanas en 
otra ciudad>>, de Vincente Minnelli, tremenda autoconfesión so· 
bre el abigarrado mundo del cine, quizá un poco demasiado 
efectista y barroca de forma, pero con una trayectoria sicológi. 
ca muy clara, un tanto amarga, pero no por ello menos verda· 
dera. 

Cinco íilms de auténtica calidad, y que recomiendo a los 
amateurs que todavía no los hayan visto. Se aprende con ellos 
a hacer cine y, sobre todo, a darse cuenta que, debido a su 
disparidad, se puede hacer buen cine de muchas maneras. No 
es cuestión de fórmulas: basta con tener qué decir y saber 
cómo. 

Viene a continuación la lista de los films de 1.• B, es decir, 
de aquellos que son buenos, pero menos. La encabeza «Los 
pájaros», de Alfred Hitchcock, insólita historia de complejos 
de culpabilidad y su castigo, a caballo de la «ciencia-ficción» 
y servida, como siempre, por una realización material extraer· 
dinaria; los trucajes son muchos y muy bien hechos, pero su 
valor, naturalmente, no reside ahí sino en el hecho de ser el 
vehículo do expresión de tan alucinante historia. El hecho de 
que el final sea (aparentemente) tan ambiguo no desmerece 
a la película, a pesar de la indignación y el desengaño que 
suelen acometer al espectador desprevenido; pero no hace 
muchos años, tcdos los críticos estábamos de acuerdo en que 
el neorrealismo, por ejemplo, se caracterizaba por sus fina· 
les a-nbíguos, y todos estábamos tan contentos ... Pero prosi­
gamos; creo que Juego viene uEl eclipse>~, de Michelangelo An· 
tonionl, que incide con acierto -y con reiteración- en el 
consabido problema de la muerte de los sentimientos a través 
de toda su mitología de tiempos muertos y miradas vacías; 
espec:al mención merecen las escenas de la Bolsa como con· 
trapunto a la soledad de los personajes. Sigue «Desayuno con 
diamanteS>>, de Blake Edwards, implacable muestrario de unr. 
sociedad vacía y que, al mostrarla y acusarla implicitamente, 
logra arrancar unos trémulos toques de tristeza; es un film 
amargo y amoral, pero hecho de mano maestra, lo que permi· 
te al autor profundizar en los recovecos del alma humana has· 
ta encontrar al borde de la desesperación la necesidad del 
amor. «Salvatore Giulianm>, de Francesco Rossi, continúa esta 
lista, film que a pesar de sus irregularidades y del confusionis· 
mo de sus últimas escenas. posee un ímpetu arrollador, un 
afán de hallar nuevos caminos partiendo de unos prinCipios 
clásicos, una desnudez que redunda en beneficio de la eficacia 
de la historia que nos es contada; es un Cilm fuerte, veraz, ro· 
tundo, que hay que apreciar en lo que vale. Y termina esta 
selección con «Carmen Jonesll, de Otto Prem:nger, obra que 
a pesar de haber sido vista tan tarde posee todavía una fuerza 
muy superior a la tópica historia de Mérimée, con especial 
acierto en la manera de resolver los números musicales, nin· 
guno de los cuales tiene desperdicio. 

Quisiera hablar ahora de lo que he denom:nado IC!ilms mal· 
ditos,>, es decir, de aquellos que encierran cualidades escondi· 
das que uno hubiera querido ver lo suficientemente aprecia· 
das por quienes los denostaron. Son films incompletos, no del 
todo conseguidos, pero con medios sur:cientes para situarse 
por encima del nivel medio de la programación habitual. 

Creo que el primero de ellos merece ser ctBésalas por mf¡,, 
de Stanley Donen, perjudicado por un titulo mal traducido 
(por ser erróneamente literal) y por un mal lanzamiento pu· 
bllcitario que lo presentó como una comedia frívola cuando 
en realidad es una comedia dramática, con momentos escalo· 
!riantes, de una tristeza y una ternura humanísirnas y entra· 
ñables. Junto a esto, Donen incide en el tema de «Charada,, 
- la busca de la verdad y la sinceridad- y en el de otro 
film suyo, «Siempre hace buen tiempO>> -el desencanto de 
los combaUentes ante el panorama que les ofrece la vida el· 



vil -. Otro error del film es el de la presencia de Jane Mans­
ficld en un personaje muy superior a sus escasos recursos 
dramáticos, y que hubiera bordado Marilyn Monroe. Prosigo 
la lista con «<nvasión en Birmania», de Sam Fuller, un film 
sincero y que llega a ser heroico a fuerza de no querer serlo, 
con escenas guerreras de verdadero impacto. «El testamento 
del doctor Cordelier», interesantisimo esfuerzo de Jean Renoir 
al que he dedicado enteramente un «Flash·back» anterior, y 
al que me remito. «Crónica familian, de Valerio Zurlini, que 
a pesar de ser un film que no me va, reconozco de alto valor 
y de buen intento de análisis de sentimientos. «Misión en la 
jungla», de Gordon Dougtas, de graves resonancias humanas a 
pesar de estar bordeando el folletín. Y, finalmente, ceLa dela· 
ción», de Jacques Doniot-Valcroze, demasiado elaborado, pero 
muy sutil y de gran interés como experimento. 

Y ahora si que siento, de veras, llegar al punto más dificil 
de este rápido desfile: el del reverso de la medalla, los films 
ambiciosos que han fracasado, que han sido malogrados, que 
no han dado la medida de lo que prometían, a pesar de haber· 
se visto favorecidos por los cálidos elogios de la crítica. Ad· 
vierto que no se t rata de films malos, pues de éstos ya no ha· 
blo (lo cual no quiere decir tampoco que todos los que no 
cito sean matos). Son fllms que me permito combatir por la 
misma razón de que tienen categoría para ser combatidos; 
por lo mismo, films que pueden interesar a muchos, pero que 
a mi criterio son falsos y traicionan, en mayor o menor me­
dida, la :dea de un cine funcional que se vale de sus propios 
medios, para incidir en el camino equivoco de lo literario, de 
lo filosófico. de lo «artístico» con comillas, en detrimiento de la 
expresión genuinamente cinematográfica a la que debían haber 
sido fieles por definición. No sé si estas advertencias quedan 
demasiado claras, pero tampoco intento definirme aquí y aho· 
ra, sino a lo largo de esta sección, número tras número. 

Cualquier lector habitual mio - suponiendo, que es mucho 
suponer, que realmente los tenga- habrá adivinado que voy 
a encabezar esta lista con dos nombres al alimón: «El año 
pa.;ado en Marienbad», de Ala:n Resnais, y ccEl proceso», de 
Orson Welles, a los que he dedicado otro c<Flash-back11 ante· 
rior, al que también me remito no sin antes insistir en la faJ. 
sedad de ambos fílms. Creo que debe seguir «Fresas salvajes>>, 
de Ingmar Bergman, film ambicioso que no alcanza el dra. 
matismo ni la fuerza incisiva de algunas de sus otras obras, 
y lastrado por un excesivo simbolismo bebido en las fuentes 
del sicoanálisis y la literatura. Sigue «Fedra11, de Jules Dassin, 
rimbombante y retorcido a la vez que ingenuo, con demasía· 
das ínfulas de tragedia clásica, lo que le resta veracidad y efi· 
~acia. Por ah! se anda también ceLa isla de ArturO>>, de Damia· 
no Damiani, y que además es equivoco de cabo a rabo, con el 
solo eximente del plano final, de una tristeza realmente conse­
guida. ccHud11, de Martín Ritt, podría ser calificado de pura 
fanfarronada, como si el que lo hubiera hecho hubiese sido 
el mismísimo Hud. <<El pretendiente11, de Pierre Etaix, a pesar 
de representar un elogiable esfuerzo, queda triste y pálido des­
pués de la aparición de Jacques Tati. «El hombre de Alcatraz>>, 
de John Frankenheimer, es una pelicula de plomo, lentlsima, 
que tiene el raro poder de hacer sentirse prisionero al pro· 
pio espectador al que, por si fuera poco, suele tenerle sin cui· 
dado el mundo de los pájaros. Y, por fin. ccEl juicio universaln, 
decepcionante muestra de unos Zavattini-de Sica que preten­
den vivir de las rentas de su precioso «Milagro en Milán», sin 
tener en cuenta que no se dan milagros todos los días. 

De ahí voy a saltar al cine español, del que voy a citar como 
verdaderos desastres nacionales, ccCerca de las estrellas>>, de 
César Ardavln, por su falsedad disfrazada de realismo, por sus 
ínfulas de cine de testimonio que sólo logran poner más de 
manifiesto su ridiculez, y «Milagro a los cobardes>>, de Ma· 
nuel Mur Otl, contra el que se pueden alegar las mismas ra­
zones siempre que se eleven al cubo. Junto a esto, y en estric­
tr. justicia, una gran alegría como es la de la aparición de 
nombres nuevos en nuestro cine. De ellos, y a pesar de los de· 

;Termina en la pag. -46J 
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Tomavistas Fujica Zoom 8 de luxe 
Caracterfsticas p rincipales · 

Visor Reflex 
Avance y retroceso del Zoom automáticamente a dos velocidades. 
Objetivo FUJINON de extraordinaria nitidez: 1 : 1'8 de focal 9 mm. a 36 mm. 
Complemento óptico para transformar el Zoom normal en gran angular de 6'5 mm. a 26 mm 

Obturador de 3 velocidades: 16, 24 y 48 f.p.s. 
Regulación automática del diafra~ma, por medio de célula fotoe léctrica ultra sensible 

alimentada por pila de cadm1o. Admite en este automatismo sensibilidades: ASA de 
10 a 250. También es posible el control manual de exposiciones. 

Indicación en el visor del diafragma utilizado. 
Marcha atrás; para tftulos superpuestos, doble impresión y otros efectos. 
Efectos de fad ing: Con un simple movimiento sobre un dial, pueden conseguirse estos 

interesantes efectos de progresiva desaparición de la imagen o viceversa. 

Control a distancia: Mediante este dispositivo se puede hacer fun­
cionar el tomavistas desde una distancia de 4 metros. 

Ajuste dióptrico del visor: Permite adaptarlo cómodamente a las 
caracterlsticas del cameraman. 

Dispositivo fofo a foto: Sirve para obtener fotogramas aislados. 
Funcionamiento por motor eléctrico: Permite la impresión conti­

nuada de toda una carga de petrcula. También es posible con 
ello el que pueda actuar uno mismo en la pelfcula. Un dispo­
sitivo de seguro evita el disparo accidental. 

Empuñadura, con control para la carga de la baterla. 

Control de metraje, de precisión. 

Fin de rollo, señalado en el visor. 

Tomavistas Fujica 8 Zoom 
Motor accionado por cuerda mecánica. 
3 velocidades de obturador: 16, 24 y 32. 
Contador de metraje, de precisión. 

Objetivo FUJINON ZOOM 1'8 de 12 a 32'5 mm. 

Visor Zoom acoplado automáticamente con el objetivo 
Complemento gran angular que convierte el Zoom en Super Angular de 6'5 a 11'5 mm. 
El automatismo admite las sensibilidades de pelfcula siguientes: ASA 12, 16, 20 25, 

32 y 40. 

Dimensiones: 67 x 151 x 147. 

Peso: 1.033 gramos. 

Equipado con empuñadura, lazo de mano y estuche. 

P recio V . P .: 8 .352 

R e presentant e e xc lus ivo: 

P recio V . P .: 2 0.972 

Mampel Asens, S. A. Consejo de Ciento, 221- Barcelona (11) 
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HISTORIAS DE CINE 

CARL LAEMMLE 
1915. Loemmle reallza su sueño dorado de abrir 

• unos nuevos estudios en la •Unlven~oi ·CII)••. 
/ 

forjador de la industria cinematográfica 

.f 

Junto al iuoiscutible interés que puede tener el conoci­
miento de las primeras teorías del cine, está el que ofrece 
el recordar la3 impresiones y experiencias de los hombres 
que lo forjaron, que crearon una industria y, en definitiva, 
sentaron las bases de un brillante porvenir para un arte 
poco menos que en mantillas. 

De entre los muchos forjadores del cine en aquellos 
tiempos heroicos - Zukor, Goldwyn, Fox, etc.- venimos 
hoy a recordar la figura de Carl Laemmle, uno de los hom­
bres más genuinos de aquel momento. Nacido en Alema­
nia el 7 de enero de 1867, de famiUa judía, a los 17 años 
pasó a América, donde tenía que levantar una pujante in­
dustria; alli se realizó su vida y allf tomó cuerpo su em­
peño de crear una vasta organización cinematográfica, que 
pudo ver afianzada y triunfante antes de su muerte, acae­
cida en Hollywood el 24 de septiembre de 1939. 

Pero dejemos que sea él mismo quien nos cuente la ma­
nera pintoresca de iniciarse en el cine: 

"Mi inclinación por el cine la empecé a sentir cuando 
rondaba la cuarentena. Para mi ésta era una edad crucial. 
Y entonces decidí que o hacía algo en aquella ocasión o 
no lo haría jamás. Yo era director de unos alr~acenes de 
confección en Oshkosh, cerca de Chicago. Era la época en 
que William Fox trabajaba como sastre, Samuel Goldwyn 
era corredor de guantes y Adolf Zukor peletero. Mis al· 
mace11es de Oshkosh erar. la filial de unos grandes estable­
cimientos de Chicago que pertenecian a unos parientes de 
mi mujer. Los negocios eran florecientes, yo tenía una parte 
de beneficios y me ganaba muy bien la vida. Después de 
once a1ios de duro trabajo, habia economizado 3.000 dó­
lares, lo que para un lrombre llegado a América a los die­
cisiete 0/ios sin un céntimo en el bolsillo, podía considerar­
se como un exito. Pero no estaba satisfecho. Había sido 
vagabundo, lavador de botellas, embalador ... " 

Su insatisfacción le llevó a despedirse de su lucrativo 
empleo y a lanzarse a una insólita aventura. Había visto 
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por Francisco Martín 

una sesión de cine por primera vez en 1905 y dcspurs de 
algunas lecturas sobre él decidió ver qué po;ibilidades po­
día ofrecerle aquel extraño invento: 

" ... En una revista ilustrada, había leído 1111 artfc:ulo 
acerca de un nuevo y maravilloso aparato llamado Kine­
toscopio de Edison. Había considerado este invento como 
una historia digna de la imaginación de 1111 Julio Vem e. 
Si el tipo que habia escrito aquel artículo estaba tan persua­
dido del valor comercial de tal novedad, ¿cómo no lo ex­
plotaba por su cuenta? Esta idea había quedado en mi 
mente. Y comencé a emrever las posibilidades que, sin 
duda, se le habían escapado al periodista ... " 

Por este camino comwzó a iniciarse en el terreno de 
la exhibición cinematográfica, y el 24 de febrero de 1906 
inauguró su primera sala, con tao halagüeño éxito que tres 
años después era propietario de una importante cadena de 
las mismas, llamada Lnemmle Film Service: 

"Poco después había alquilado una sala en Chicago, 
en la M ilwankee A ven.Je y la transformé en cine. Alquilé 
200 sillas a un empresario ... mi esfuerzo fue recompensado. 
Fue tal el éxito obtenido que dos meses más tarde abría 
una nueva sala". 

El primer paso estaba dado, pero Carl Laemmle no se 
daba por satisfecho. Había pocos films y bastante malos, y 
la tarea del cxhibi<.br era difícil; la solución más expedi­
tiva era, desde luego crear las propias películas que se iban 
a exhibir. Este razonamiento tan simple era el mismo que 
se hizo Laemmle, quien, gracias a su audacia, se convirtió 
en el mismo 1909 en productor independiente al crear su 
primera campaña productora. La famosa l. M. P. Pero de­
jemos de nuevo que sea él quien nos lo cuente : 

"La difiCIIltad de poder contar con buenas películas de­
mostró que la mejor manera de obtenerlos era la de fa­
bricarlas ... lanzada la idea. sólo faltaba ponerla en prác­
tica. 

"Algunos días más tarde, los habitantes de Chicago pu-



dieron leer por todas partes: "Car/ Laemmle se hace pro­
ductor. Funda una nueva sociedad, totalmente distinta de la 
Laemmle Film S::rvicc". Siguieron otros reclamos publici­
tario¡, en lor que se prometian una serie de .. super films'' 
salidos de nueftros magníficos estudios. Durante este tiem­
po estuvimos buscando dónde instalar éstos. Nuestro pri­
mer local estaba situado en la calle 14 de Nueva York. 
cuyo propietario nor pidió 200 dólares mmwtdes de alqui­
ler, pero .rólo le dimos 100. Al principio, nuestra sociedad 
re tituló Yankee Film Company, título que no me acababa 
de gustar; al fin se /.1 llamó Jndependant Moving Pictu­
re CO, más conocida por l. M. P. Ertábamos decididos a 
hacer famosa esta marca en el mundo entero, y como en 
inglés l . M. P. J'ignifica "diablillo''. él'te era el emblema de 
la productora''. 

Creada la So::icdad pronto empezó 3 producir, y en sus 
memorias Laemmle se muestra muy orgulloso de su primer 
film en aquellos tiempos heroicos: 

"Nue,\·tro primer fi''" fue Hiawatha. que hoy forma 
parte ele la h11·toria del ci11e y figura en el museo de Arte 
Modemo ... mi divisa era: lo1· mejores filllll' que el ingenio 
huma11o pueda imagi11ar y qu<• la lwhilidad humana pueda 
realiwr. 

" Mi producción apareció el 25 de octubre, día del C/1111-

pfemios de mi padre. Hiawatha fue una gran película. No 
es que fuera muy larga ~duraba 15 minutos- pero en 
aquella época, esto era considerado como un récord. El 
director se llamaba William Manous, y su propia esposa 
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. - Es uno pantalla especial para los actores de gran talla 
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hacía 1111 papel de mujer india, mientras el protagonista era 
tm ignorado actor de Broadway." 

Entre otras cosas, se debe a Carl LaemmJe la creación 
del tan traído y llevado "star-system'', del que más tarde 
tendría que ser víctima. Laemmle pensaba, a la hora de 
escribir sus memorias y con muy buen tino, por cierto. 
que "el noventa por ciento de la gente va al cine para ver 
a sus estrellas favoritas; Jos otros van para acompañarles". 
Y fue él precisamente quien más ayudó desde los prime­
ros tiempos a este fenómeno tan característico. En efecto. 
en 1910 lanzó la primera "bomba publicitaria'' del cine 
al anunciar la muerte de la estrella Florence Lawrence ; 
pero ésta no había muerto: sucedió simplemente que había 
cambiado de compañía. y de la Biograpb había pasado a la 
r. M. P. Pero el impacto al público estaba logrado. 

Una de las grandes estrellas lanzadas por Laemmle fue 
Mary Pickford , aquella que iba a ser ·'Ja novia del mun­
do" y que por aquel entonces ganaba lOO dólares semana­
les en la Biograph; la L M. P. le ofreció 175. 

Carl Laemmle culminó su carrera al fundar la nueva 
compañía Universal, a la que unió una fiJial llamada Tran­
sathlantic. Desde allí fueron lanzados grandes nombres que 
hoy cuentan como decisivos en la historia del cine, entre 
ellos J ohn Ford y Erick Von Stroheim. El oficio de pro­
ductor, aunque a veces sea desdeñado, es imprescindi­
ble en el cine : él es el motor que mueve toda esta 
intrincada máquina, y hemos escogido a uno de los 
pioneros para abrir estas uHistorias del cinen. 

MESTRES 

- 1 o volveré más a ver el Cineramu. Estoy seguro que la 
cartera me la hll quitado el bandido de la pellcula. 

' 
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Francisco Pérez-Do'z 

e A P T U L O V 

El ritmo 

En un mundo en donde no existieran los colores o, por el 
contrario, sólo existiera uno solo -el azul. por ejemplo-. 
nadie seria capaz de percibir valor cromático ninguno en las 
cosas. En un ambiente de temperatura constante, el con­
cepto de úío o calor - e incluso de temperatura- no se 
conocerla. En un mundo en donde sólo se conociera una sola 
velocidad. el concepto Uempo no tendría ningún valor real. 
Y es que. en realidad. sólo conocemos las cosas a través de 
sus diferencias. Por consiguiente, si somos capaces de apre­
ciar el tiempo, es precisamente porque las cosas, dentro de 
nuestro mundo, se mueven a tiempos diversos. 

Así, el problema del ritmo es de los QUe surgieron más 
tarde de entre los muchos que el cine fuese planteando a 
través de su evolución. puesto que en un principio nadie 
pudo suponer la Importancia 11ue iba a cobrar andando el 
tiempo. No tardó mucho, sin embargo, en aparecer el pro­
blema tiempo-ritmo-movimiento. Y puesto que en el cine sin 
movimiento no hay ritmo, podremos decir con Renato May 
que «todo ritmo depende del movinúento y de la función de 
este propio ritmo>>. 

Una vez más nos encontramos con el curioso fenómeno 
de que, en el cine, el concepto montaje se halla presente en 
todos sus problemas; hasta el punto de que todo podría-mos 
reducirlo - como ya hicieron los clásicos- a un único pro­
blema : el montaje. Ahora mismo, al penetrar en el estudio 
del ritmo cinematográfico, nos encontramos que es el mon­
taje quien nos da la medida de los trozos -planos- que 
deben originar el ritmo especlficamente cinematográfico. 
Aunque las modernas tendencias del cine realista parecían 
haber superado esLa. premisa y haber encontrado otras !órmu­
las, su misma nomenclatura de <<montaje continuo>> no la 
apartaba demasiado de un concepto de esencia cinematográ­
fica-montaje. El problema pues, persiste. 

Pero, como decíamos antes, los conceptos tiempo y ritmo 
están en relación directa y reciproca. Es decir, el metraje o 
longitud real de cada uno de los elementos de montaje - pla­
nos - no nos Interesa; lo aue nos interesa es la proporción 
relativa del plano anterior o posterior. Esto es: un plano 
nos parecerá largo si lo insertamos entre dos planos brevísi· 
mos: y un plano nos parecerá corto si está montado entre 
dos planos más largos. 

Como sea que el ritmo cinematográfico está siempre en 
función narrativa, todo el !11m debe poseer el «tempo» nece­
sario y suficiente para que el espectador perciba todo su 
valor, según vimos al estudiar la mecánica de la atención. 
El nexo entre el <ctempo>> y estilo nan-ativo. composición, 
juego interpretativo, etc .. debe ser indisoluble, de forma tal 
que una y otra cosa discurran paralelamente. Un «tempo» 
o ritmo más «VIVO>> haría perder su eficacia emotiva; un 
1 itmo más «lentO>> 1cansaría y aún destruiría la emoción 
t:reada. l 

Valgan estas simples consideraciones para señalar la im-

portancla del ritmo en el lenguaj'e del cine. Ya de antiguo 
unos y otros especularon sobre sus posibilidades adoptando 
variadas posiciones muchas veces antagónicas. Entre los !ilms 
de vanguardia se encuentran interesantes experiencias: 
actualmente, como hemos dicho, el sentido del ritmo cine· 
matogn\flco se halla inmerso en las modernas tendencias 
realistas. Nadie especula ya con el ritmo por el ritmo. Tal 
vez solamente los !llms musicales sean aún quienes de una 
manera concret.a juegan con las posibilidades expresivas del 
ritmo. Por lo demás, si encontramos algún ejemplo válido, es 
siemp~e en los Jllms con una gran dosis de cine experimental. 
A este respecto conviene traer a colación al realiZador fran­
cés Alaln Resnals. Nadie le podrá negar a este renovador la 
categoría de tal, como nadie podrá negar (!Ue Resnais, con 
su cine vuelve por los fueros del cine que basa sus esencias 
estéticas en el montaje y, por consiguiente, en el ritmo. Su 
film «Hiroshlma mon amoUJ'» es. efectivamente, un film­
ensueño constante. 

28·72 

Pero volvamos a nuestro tema y dejemos aparte esta leve 
digresión critica del cine actual. 

Dijimos que el ritmo lo engendra el movimiento, pero este 
movimiento en el cine t1en3 dos características: el movi­
miento en el cuadro y el movimiento o cadencia de la toma; 
el ritmo, por consiguiente. nacerá propiamente de la unión 
de ellos dos. 

El ritmo dt>ntro del cuadro puede depender: 
l. o De la velocidad de la acción. 
2. o De la cadencia o velocidad de la toma. 
3.0 Del movimiento del cuadro (traslación o panorámica). 
4.• Del objetivo empleado. 
El ritmo, por lo que respecta a la cadencia de la toma. 

puede ~er: 
t.• Normal (a 24 fotogramas por segundo). 
2.• Acelerado ca menos de 24 fotogramas). 
3.• Retardado Ca más de 24 fotogramas). 
4. • Inverso <tomado a cualquier cadencia, pero en mar­

cha atrás del sentido normal). 
5.• Fotograma parado (obtenido por la fijeza del foto· 

grama mediante su repetición en la «truca»). 
Aclaremos que estos efectos, cuyas cadencias no son las 

normales, tienen escasa aplicación en los films corrientes de 
acción, siendo, en cambio, muy frecuentes en los de ficción. 
fantasía. cómicos y cientf!lcos o de divulgación. 

Para nosotros, más Importante 11ue el ritmo de la toma, 
nos parece el ritmo del montaje, y al decir esto nos acerca· 
mos más al principio que ya establecieron los clásicos rusos 
y que prácticamente crearon la base estética del film que 
ha sido vállda hasta nuestros días. La especulación del ritm:> 
por el ritmo, dlf!cllmente puede expresar nada válldo y, en 
cambio, el ritmo que se crea en el montaje de hecho creará 
el «tempo>> cinematográfico que nos ayudará a la expresión 
mm lea. Así podremos considerar que: 
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CURSO D E L ENGUAJE ... 

l. o Una sucesión de planos largos, nos da un ritmo lento. 
2.0 Una sucesión de planos cortos, nos da un ritmo rá­

pido. 
3.0 Una sucesión alterna de planos largos y planos cor­

tos, nos dará un ritmo variado. 
4. o Una sucesión de planos cada vez más largos, nos dará 

un retardamiento. 
5. • una sucesión de planoo cada vez más cortos, nos dará 

un aceleramiento. 
No podemos dar una absoluta vigencia a la presente re­

lación sin tener en cuenta que cada trozo de montaje o plano 
debe tener una exacta relación entre su d imensión - metra­
je- y su contenido. Por consiguiente, no siempre será posi­
ble dar estas sensaciones rítmicas si, previamente, no se 
ha rodado un material directamente - en cuanto a su con· 
tenido expresivo- relacionado con el ritmo que se le quería 
imprimir. Vale esta consideración principalmente para los 
films argumentales. ya que, según sabemos, sobre la longitud 
de los planos en el terreno del montaje, in.fluyen factores 
que señalamos en la tabla precedente. 

Como regla práctica poco conocida, pero que nosotros he' 
mos comprobado con indudables beneficios, notemos que es 
recomendable. en el terreno de la continuidad rítmica, el 
hacer pasar la pelicula por la «moviola» a la mayor veloci· 
dad posible. La velocidad actúa directamente sobre la percep­
ción del film y hace que cualquier error en el sentido rítmi· 
co sea puesto de manifiesto con claridad absoluta. Es un 
hallazgo que recomendamos sinceramente. 

FRANCISCO PEREZ·DOLZ 

JOSE SERRA FONTELLES. - Jo­
vencísLmo manresano de dieciséis años, 
de profesión mecánico y jugando en 
el C. B. Mamesa de Baloncesto (se­
gundos equipos). En el Concurso del 
Rollo úl timamente celebrado en su ciu­
dad obtuvo tercer premio con <cSIT'UA­
CION CRITICA» entre las películas 
de argumento. premio a la mejor pe­
lícula cómica y a la mejor fotografía 
en blanco-negro. Antes habla realizado 
otros ftlms, todos de argumento; 
r<CHl'CAGO 1961», «SUSPFNSE BARA­

TO», «LA MAlLDICION DE LA MOMIA» y «RIIIF'OFU>>, Pe­
ro sólo «SLTUACION ORITICA» ha sido presentada a un 
concurso. Trabaja en 8 mm. desde el verano de 1961 y pien­
sa realizar pronto dos o tres pe!lculas más de argumento, 
pero también una de fantasfa y un documental; quiere ser 
cineísta completo, y tiene muchos años por delante. Está 
adscrito al Cinec}ub Manresa. 
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Use rollos u cargas NEGRA porque tienen una sen· 
sibilidad que le permite fotografiar siempre, incluso 
bajo condiciones desfavorables de luz. 

Pelfculas pancromáticas de 21 DIN-1 00 ASA de 
4 x 6,5 u 6 x 9 cm. u cargas de 36 poses con u sin 
chasis. 

es otro producto de NEGRA INDUSTRIAL. S.A .. 



Proyectores ~oda~ PACEANT de 16 mm. mods. AV -126 y 256-IR 
Proyectores sonoros con amplificador completa­
mente transistorizado. Los transistores no se fun­
den como sucede con los tubos a 1 vacío de los 
sistemas sonoros. 

Los circuitos impresos son excelentes por su esta­
bilidad y perfección. Estos proyectores, al salir de 
fábrica con lubricación permanente evitan cojine­
tes pegajosos. Se han utilizado los mejores meta­
les y materiales cuidadosamente seleccionados. 
que garan:izan una larga duración y funciona­
miento suave. Otra característica de estos mode­
los Pageant es su cpott-ncia musical- . de alta 
fidelidad. 

Llevan una lámpara de proyección de 750 vatios. 
y tienen capacidad hasta de 1.200 vatios. La ca-

pacidad del amplificador del A V - 126-TR es de 
12 W. y la del AV-256-TR. de 25 W. La distor­
sión máxima de ambos modelos no pasa del 2 °1 o• 

La respuesta de la frecuencia del A V -126 es de 30 
a 20.000 ciclos y la del A V-256. de 40 a 18 000 
ciclos. El altavoz de Ambos modelos es ovalado. 
de 28xl5 cm .. con bobina parlante de 16 ohmios. 

Por todas estas razone& técnicas, y otras no me­
nos importantes. estos proyectores Pageant son 
altamente recomendéibles en los casos que se pre­
cise un proyector de 16 mm .. seguro y eficiente. 
que funcione sin problemas durante horas y horas. 

Infórmese de su proveedor ... Kodak 
l 
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Como ya es tradicional, Movierecord· 
Moro presentó en el cine Wlndsor de 
nuestra ciudad el 10.• Festival Interna· 
cional del Cine Publicitario, con la ex­
hibición de los spots y películas pre­
miadas el último año en Cannes, don­
de la representación espai'lola formada 
por ocho films de Movierecord obtu· 
vo la Palma de Oro a la mejor selec. 
ción nacional. Este galardón, unido a 
la Copa de Venecia 1962, corrobora la 
calidad a que ha llegado el cine publici· 
tario espai'lol, que está a la altura de 
los mejores y, en Europa, no tiene ri· 
val. La r;queza de ideas se une a un 
notable buen gusto y a un justo sentido 
de la medida que valorizan al máximo 
el efecto deseado. 

La visión de las cincuenta pellculas, 
aproximadamente, presentadas por MO· 
vlerecord y la considerable calidad me­
dia de las mismas permite hacer unas 
breves consideraciones acerca de la na­
turaleza del cine publicitar:o a través 
de las peliculas exhibidas que pueden 
tener el interés de mostrar que, en el 
fondo, las cualidades que determinan 
la calidad de un buen film publicitario 
y de una película «tout courtn son bas­
tante semejantes. 

En primer lugar, el cine publicitar:o 
debe someterse a una exigencia fun­
damental: la valorización del producto 
anunciado. Pero esta limitación puede 
convertirse en un aliado cuando sabe 
usarse con gracia y humor; por ejem· 
plo, en «Chicken Side Story» (Mov:e. 
record) un gallo que intenta inútilmen­
te salvar a una gallina de las manos de 
un humano acaba depositando una co­
rona junto a un paquete de Avecrem. 

Chlckrn Slde 5101')'• (~IGvlérccord) 

10.° Festival Internacional de 

Cine Publicitario 

Aquí, naturalmente, es el factor sor­
presa el que más directament-e actúa 
sobre el espectador y el efecto debe 
ser por consiguiente instantáneo. Sin 
embargo, es igualmente válido el proce. 
dimiento inverso; en el sorprendente 
d.bujo, también Movlerecord, <<Y del 
pomelo ... ¿qué?,, es la insistencia con 
que una niña repite esta pregunta con 
la machacona constancia de su edad lo 
que provoca el efecto deseado. 

La primera ventaja con que cuenta 
el cine publicitario es evidentemente la 
validez de todos los trucos imaginables, 
con la única cond:ción, claro está, de 
que sirvan a la misión para que son 
empleados. Dada su brevedad, todo un 
film puede montarse sobre un efecto 
determinado; en el spot americano 
uSpring-Sprongn S:l realza la suavidad 
de un calzado gracias al movimiento 
retardado que, aplicado a la carrera de 
un muchacho, le da una agilidad etérea. 
parec:da a la que tiene Orfeo, después 
de su muer~. en los films de Jean 
Cocteau. 

Pero la extraordinaria libertad estilís­
tica de que goza el cine publicitario 
exige un riguroso control de sus ele­
mentos. Un cálculo erróneo del tiempo, 
por ejemplo, puede desperdic:ar una 
brillante idea, como sucede en la mayo­
ría de los films italianos, malogrados al 
fínal por una excesiva insistencia en 
las cualidades del producto anunciado. 
La cualidad esenc'al de los filmets de 
Movierecord reside en la discreción con 
que una vez desarrollada la idea bási­
ca se resuelve con un rápido y brillan­
te golpe de efecto, que no deja tiempo 
al espectador para pensar que le están 
ofreciendo un producto; por ejemplo, 
en uVencedor y vencidos,,, tras salir 
del !nterior de una lata de sardinas una 
multitud maltrecha, aparece un caba­
llero impecablemente vestido: llevaba 
un traje inarrugable. 

Frente a estas caracterlsticas más ti· 
picas del cine publicitario europeo, que 
generalmente intenta sorprender al es­
pectador por un golpe de efecto o su­
gestionarlo por las variac'ones de rit· 
mo o un montaje rapidísimo, los ame­
ricanos proponen un tipo de publici­
dad absolutamente distinto basado en 
la demostración de la eficacia del pro· 
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p o r J uan J osé Oliver 

dueto anunc:ado. El ejemplo más re­
presentativo es el Gran Premio para 
spots TV, <<Truck egg test», en el que se 
demuestra la magnífica suspensión del 
Chevrolet a través de los efectos de 
una carrera erizada de obstáculos so­
bre dos cestas de huevos acopladas ni 
coche, de las cuales una se beneficia 
de la suspensión y la otra no. Por otra 
parte, las bellas canciones que acom­
pañan a varios de estos films, junto a 
la elegancia de la realizac'ón que re­
huye todo efectismo, les dan un sentido 
lirico que rápidamente seduce al es· 
pectador. 

Al salir de la proyección, sorpren­
dí unos comentarios muy representa· 
tivos. Un espectador decla: <<Evidente­
mente, los films para Chevrolet son los 
de más categoría>, y otro, con cierta 
lronla, comentó: <<Sf, se ve desde luego 
que son los más carosn. Sin embargo, 
no se trata de una cuestión de dinero 
sino de sensibilidad. Saul Bass, el ge· 
nial autor de los excelentes tltulos de 
crédito de tantos films, consigue con 
el cuerpo de un niño y las manos de 
una mujer, una pequeña obra maestra, 
<<Baby Magicn, que nos transporta a 
un mundo de notable fuerza poét'ca, 
pero esto no impide que otros lilms 
que han utilizado amplios medios pue· 
dan ser también excelentes. El Gran 
Premio de Cannes para pellculas, <<La 
Blbbia>l, es muy inferior a <<Baby Ma· 
g'cn, que ha costado mucho menos, y 
también a los de Chevrolet, que han 
costado mucho más. Como en el cine 
grande, todo es cuestión de sensibilidad 
y talento. 

Juan José Oliver 

•Concler<o• (Movlcrcc:ord) 
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E N la casa de un compositor, al caer la noche. En 
el estudio, junto al piano, un libro de pentagra­

mas colocado en el atril. Las repetidas cinco líneas 
están en blanco, sin notas que las ocupen. 

Inesperadamente un personaje irrumpe sobre el pa­
pel, una imponente nota redonda (1), que, parecida a 
un saltamontes, va dando tumbos por entre las rayas. 
Saltan sobre el papel dos notas blancas y cuatro ne­
gras (2), que le impiden saltar, se cruzan en su camino 
y con sus palos forman una catapulta para lanzar 
juera a la redonda. Esta, después del empellón, se 
queda en un rincón sin atreverse a intervenir mientras 
sus vencedoras tejen una alegre danza. Súbitamente en­
tran ocho corcheas y dieciséis semis (3), que con su 
mayoría de número expulsan a las blancas y negras 
hacia otro ángulo del pentagrama. Sigue la danza a 
cargo de las actuales vencedoras y de nuevo llegan 
otras invasoras. Treinta y dos fusas y las correspon-

El cineísta, su mascota y su característica 
por Salvador Mestres 

El cineísta: Jaime Alberich Nolla. 
Su m~tsco l a: Cupido. 
Su cnracterí¡¡ticn: Un gran sentido de observación para 

temas pintorescos. 

dientes sesenta y cuatro semis (4), que con sus retor­
cidos rabos atan a las descuidadas danzarinas, deján­
dolas en otro rincón y quedando como nuevas vence­
doras. Y llegan por fin las garrapateas y semigarrapa­
teas y (5) , las arrastran hacia el único rincón libre que 
quedaba. Las últimas vencedoras parecen definitivas. 
Pero mientras danzan ¡renéticamente se fragua la rebe­
lión. Una imponente cuadrada (6), arrastra consigo a 
la redonda, luego a blancas y negras, corcheas y semi· 
corcheas, fusas y semifusas y en apretado tropel caen 
sobre las garrapateas y sus semis. Se arma un lfo tre­
mendo. 

De pronto una mano autoritaria llega al pentagrama 
y con varios ademanes enérgicos las separa, las distri· 
buye, las mezcla de manera armónica y melódica y les 
pone un título: «Nocturno». El pentagrama se cierra 
y vemos una gran orquesta interpretándolo. 

GEVASDNDR 
LA CINTA MAGNETICA TAL Y COMO 
LA DESEA USTED 

Perpetue sus recuerdos registrando sobre GEVASONOR 
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NOTICIARIO 

-¡Mucha atención Jos cinelstas que envían sus fllms a Concursos Internaciona­
les 1 La Secretaría General de la UNICA nos ha comunicado que en su reunión de 
fines de noviembre en Parls, el Comité acordó que ningún film presentado con 
anterioridad a un Festival, sea o no patrocinado por la UNICA, sería admitido a 
su Concurso anual, puesto que en él los films a proyectar tienen que haber sido 
proyectados sólo en su pais de origen y sin confrontación internacional. 

Desconocemos si esta decisión debe ser ratificada por el Congreso de Amster­
dam, pero de momento transmitimos la noticia para su conocimiento y en evitación 
de posibles confusiones por parte de quienes les afecte. 

- A partir de enero de 1964, se ha hecho cargo de la Tesorería General de la 
UNICA, werner Kaufman (Rüegerholzstrasse, 44 a. F1·auenfeld. Suiza), cesando en 
el mismo el amigo H. Zw!cky. 

CONSULTORIO 

- He leído por ahí que a veces se 
usa indebidamente el término «Interna· 
cional» al aplicarlo a tanto festival ci· 
nematográfico organizado por Ayunta· 
mientas o entidades particulares. ¿Qué 
dice la UNI CA de esto? - A. PRATS. 

-Leyó usted bien, aunque la UNICA 
no es la autora de tal limitación. Se 
trata de la declaración de la UNESCO, 
según la cual sólo es correcto usar este 
término por organismos que sean de 
por sí internacionales, sin que deban 
usarlo otros organismos aunque en su 
festival participen países extranjeros. 
Parece más lógico conservar un honro­
so Utulo local o nacional, afiadiendo 
luego ((Con participación internacional>,, 
«abierto a todas las naciones>,, etc., que 
no uniformarse bajo una palabra des· 
valorizada por el abuso de su empleo. 

-¿Dejan de asistir muchos países a 
los Congresos de la UNICA? - L. M. 

- Normalmente, muy pocos. Al últi· 
mo sólo faltaron Brasil, Grecia y Uru­
guay. 

-En el Concurso de la UNICA, ¿los 
films de 8 mm. se sitúan a la altura 
de los de 16 mm.? - P. FORN. 

-Exactamente. Este año obtuvieron 
dos de las seis medallas de oro conce­
didas. 

-¿Se sabe si se cerró ya el plazo de 
Inscripción para el crucero mediterrá· 
neo por el Egeo, con motivo de la cele· 
bración del Congreso y Concurso de 
1965? - J. R. 

- No tenemos noticias sobre si se al· 
canzó la cifra mínima de inscripción 
para dar comienzo a su organización. 
SI lo desea, puede inscribirse, sin el 
menor compromiso, junto a Jos veinte 
españoles que lo han hecho hasta el 
momento. 

-¿Podrd verse en Espafia el progra. 
ma que alquila la UNICA, de.l fondo 
de su Cinemateca? -J. MARTINEZ. 
-se trabaja en el asunto, pero espe­

ramos un tiempo hasta que queden Ji. 
bres simultáneamente un par de dichos 
programas, a fin de poder recibir «dos 
en uno11, fundiéndolos y eliminando de 
ellos Jos films españoles, que figuran 
precisamente por haber obtenido nues­
tro país tantos premios. Durante el 
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año pasado se alquilaron 43 semanas, 
y como nota curiosa podemos decirle 
que el programa mudo no !ue sollci· 
tado. 

-¿Se conocen las fechas del Concur· 
so de la UNICA 1964?- F. S. E-

- Esta vez se invierte el orden de la 
anterior, precediendo el Congreso (16-
19 de agosto> y siguiendo el Concurso 
(20 25 de agosto). 

DELMIRO DE CARALT 

(Oc cNebel SpahenJ 
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LA ESPOSA DEL CINEISTA 

La seil:>ra Font nos recibe, con su esposo, don Pedro Font 
Marcet, en su casa de Tarrasa, en el salón de proyecciones, Y 
para ambientar más la entrevista nos pasan varias pellculas 
de gran calidad artística. 

Además nos invitan a ver las restantes en las sesiones que 
los domingos por la tarde dedican a sus amistades. 

La sala donde estamos es a la vez el centro de reunión 
de toda la famiUa. 

-Aqui es donde pasamos la mayorla de nuestras horas 
Ubres - nos dice la señora Font. 

Encima de la chimenea del hogar que da con!ort a la 
sala, y en todas partes. vemo3 el escudo del cineista. El ana· 
grama «Font-Fllms» cruzado por un celuloide. Están, además, 
las vitrinas con los premios obtenidos. El señor Font es el 
cine!sta. que ha obtenido mayor número de premios de pri· 
meríslma categoría. 

-Tal vez porque soy el que más películas presento -nos 
apunta con cierta lronia. 

Empezamos a preguntar a doña Rosa: 
-¿Desde cuándo lleva filmando su marido? 
-Desde 1944 ó 1.g45. O sea que hace aproximadamente 

unos veinte años. 
-¿Qué pel!cula de su marido le gusta. más? 
-Me gusta mucho la última que realizó, «El espantajo», 

pero por encima de todas me gusta «Marionetas». ¡Es tan 
sentimental! 

La señora Font ayuda a su esposo Interpretando los pa­
peles de sus pel!culas que más cuadran a su personalidad y, 
sin embargo, no se considera una cineista. 

-No he filmado nunca. Sólo ayudo en lo que puedo, cuan­
do hay algún hueco en el reparto. El verdadero cineísta es 
mi marido. De no tener él esta afición es posible que yo no 
hubiera sabido nunca de ella. 

Doña Rosa es muy modesta, pues sabemos que sus inter­
pretaciones son muy buenas y poseen el difídl don de la 
naturalidad. 

-Nunca habla actuado antes de intervenir en las pelicu­
la.s de mi marido, y si lo hice fue precisamente por la caren­
cia de Intérpretes femeninos para los f!lms. Las mujeres, en 
especial las solteras, son algo reacias a Intervenir en un film. 
Y tal vez ellas por si mismas no lo fueran tanto si sus fami­
lias no las indujeran a ello. No sé si en las otras local!dades 
ocurrirá lo mismo, pero aquí, en Tarrasa, se sigue confun­
diendo el cine amateur con el profesional y se tiene miedo 
de intervenir en él de la misma forma que hace años se 
miraba con malos ojos cualquier inclinación artística. 

La señora Font sigue explicándonos que en las filmaciones 
participa la familia entera (el matrimonio tiene cuatro hi· 
jos), ocupándose en donde son más necesarios (interpretación., 
luces, etc.) y, aún siendo las filmaciones tan «familiares». 
todavfa les cuesta encontrar intérpretes femeninos. 

Preguntamos: 
-¿En qué pelicula se encuentra usted mejor? 
-Eso no puedo decirlo. Es dificil juzgarse uno mismo. 

Lo que sl puedo decir es lo que prefieren los demás: mi in· 
terpretaclón en «La espera». Me dieron un premio por ella, 
pero a veces pienso que no lo merecl y que tan sólo me lo 
concedieron por mi asiduidad en aparecer en la pante.lla. 

-El señor Font Marcet es uno de los cineistas que más 
años lleva filmando y el que más tiempo dedica al cine ama-

realiza: M.a A. Vilella 
dirige: José Torrella 

la señora Fon1 en una de sus Jnterpreraciones dnenuuosróficast 
•Rolo y uulo (19>41. 

teur, sin escatimar horas, esfuerzos, dinero, preocupaciones, 
etcétera-. Una afición que le consigue muchos honores, pero 
también muchos disgustos. ¿Qué opina de todo ello la señora 
Font? 

-Es una forma de expansión para mi marido, como lo es 
para otros muchos. Algo de cuya Idea se está perdiendo el 
significado. Antes el cine amateur era eso, amateur, sin más. 
Un noble y artístico propósito al que se dedicaban horas Y 
esfuerzo con buenos y malos ratos. Ahora es distinto. El cine 
amateur es, para muchos, una palanca para el profesiona· 
lismo. y es que, tal y como van las cosas, ya no se concibe 
que se «pierda» tanto para no ganar nada. 

-¿Usted cree en esa pérdida? 
- Desde luego que no. 
-su marido ha pasado muy malos ratos, F.specialmente 

después de un fallo de algún concurso. ¿Cómo reacciona 
usted ante estos fallos? 

-Recurro a mi paciencia. Todos la necesitamos a veces. 
- ¿Cree que su marido podría haberse ahorrado estos ma· 

los ratos y habérselos abonado a usted también, porque al 
fin y al cabo <<no se gana nada»? 

-Yo creo que se gana mucho. Entre otras cosas, el olvido 
de las verdaderas preocupaciones y acercarse, aunque sea de 
un modo modesto, al arte cinematográfico. Los malos momen· 
tos de mi marido son la prueba definitiva de su verdadera 
afición. Lo califican como uno de los verdaderos cineistas 
amateurs. Para él no existe el fin lucrativo. Una vez quisieron 
comprarnos una película y no la vendimos porque no somos 
profesionales. Ese es el verdadero espíritu del cine amateur 
y de todas las demás aficiones. Volcar el corazón en algo 
que nos da disgustos, eso si, pero también enormes satis!ac· 
clones. Mi marido ha cUcho m11chas veces que no volverla a 
filmar jamás. También lo dice ahora, pero yo sé que volverá 
a hacerlo. Yo lo animo para que vuelva a coger la cámara, 
porque sé que cuando filma se siente más feliz. 

La música y el montaje tienen mucho en común: misión de ambos es crear el ritmo y la atmósfera 
de la escena.- ALFRED HITCHCOCK. 
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Comentando el VIII Certamen 
de Excursiones y Reportajes 

por Carlos Almirnll 

ALCANZAR la octava edición de un Certamen significa 
que el mismo ha adquirido una tradición y una solera 
que forzosamente han de repercutir en su contenido y 

:!I"Í creemos que ha sido en el VIII Certamen de Excursiones 
y Reportajes, a través de cuyos films hemos visto desfilar la 
mayorla de los continentes del globo terráqueo y ello con una 
cuidada fotogra!fa, un acertado montaje y bastante reflejo hu· 
numo en la mayor parte los films presentados. 

Así «Mundos nuevos» de J. L. Ayxelá y José Alberto, la pe­
lícula más puntuada del Certamen y Primera Medalla en Ex· 
cursiones, nos permitió visitar Canadá y Estados Unidos, par­
tiendo de una originalisima presentación, ratificada en su fin, 
y de un excelente montaje que anula incluso los defectos pro­
pios del empleo de más de una cámara, con sus cambios de 
tonalidad cromática. Hay secuencias de evidente ritmo cine­
matográfico como las que nos exhlben todos los 11hitsll ca· 
racterísticos de América ensoñados por el viajero del avión, 
y sabe altl'rnar las descripciones de edificios con imágenes de 
auténtico valor humano, que muchas veces olvidan los cinefs. 
tas que quieren hacernos evocar con sus films los países que 
recorrieron. Un excl'lente film que aún seria mejor si se le 
suprimieran las escenas del castillo canadiense. 

Salvador Baldé con «<II Touristes a France: París» nos hizo 
pasear nuevamente por la capital francesa tal como nos indi· 
ca en su presentación oral, sin ningún alarde, pero con la se· 
guridad del cinefsta que sabe lo que debe hacer para guardar 
en su filmoteca un imperecedero recuerdo de sus viajes. Sin 
duda, esta continuidad que ofrece el film debió pesar en el 
ánimo del jurado para otorgarle una Segunda Medalla. 

Turquía y otros puntos del Oriente Medio nos fueron ofre· 
cidos por Conrado Torras a través de su cálida cromática que 
le da una destacada personalidad en la materia y permite al 
espectador deleitarse en este caso con inéditos paisajes y aun 
atrevidas secuencias del interior de las sinagogas, muy bien 
resueltas dadas las dificultades de toma. Ello, y asimismo el 
ambiente alcanzado en el aspecto humano, debían haber in· 
fluido en el Jurado para mejorar la calificación dada a «Re­
culls turcs». 

La rust:cidad y el aspecto c.arpetovetónico de San Pedro 
Manrique (Soria) han sido hábilmente plasmados en 11Fiestas 
sampedranas)) de J. Alberich y también el Jurado debió apre· 

lose 1. Ayxeló y José Alberto filmando •Mundos lllo<,vos· 

ciar las múltiplas dificultades que ofrecía la realización de un 
reportaje como el obtenido, para mejorar su calificación, a 
pesar de ser el mejor reportaje del Certamen con la Segunda 
Medalla conierida. Tanto en el paso del fuego, como en la par­
ticipación de las móndidas, y aun en la propia carrera de ca· 
ballos, la cámara halla preciosos encuadres que cuida de am­
bientar una muy adecuada banda sonora. Siendo el primer 
!11m rodado siguiendo las instrucciones de 110TRO CINE» en 
su sección «DONDE HAY ALGO QUE FlLMARil hemos de te­
licitar a su realizador y desear que cunda el ejemplo si nues· 
tras·modestas orientaciones han de hallar siempre tan acerta­
dos reflejos. 

El cinefsta Roig, de Málaga, nos ha sorprendido con «La 
més tfp:ca>> por cuanto su reportaje sobre la Fiesta Mayor 
de Villatranca ciel Panadés alcanza un ritmo cinematográfico 
que le desconocíamos. Debe seguir por este camino, alargando 
algo más las secuencias, para mejor apreciar las mismas, y 
reduciendo en cambio los temas para no reiterar las mismas 
tomas desde diversos ángulos, y contaremos con un buen es­
pecialista en el reportaje, que sumará más galardones a la Ter· 
cera Medalla obtenida. 

La nevada del día de Navidad de 1962 ha sido reiterada· 
mente ofrecida como base de las realizaciones de nuestros el· 
neistas, pero sin duda <tNieve11, de Jesús Marttnez, merecía 
destacar con su Tercera Medalla por cuanto también hay ca· 
lor humano en sus encuadres, algunos de ellos muy bien con· 
seguidos dentro de la dificultad de toma que los propios ele· 
mentos ofreclan. 

Del resto de participantes, sin duda el Jurado apreció tam­
bién la justeza del movimiento de cámara en la excursión 
1tAeronáutica11, de J. Angulo, y el acierto de presentación de 
los diversos temas montañeros en tiReculls de muntanya>>, de 
E. Sabaté, mientras dejaba en el olvido a otros films que, 
como «Sombreros», «Molesl>, 11L'encis d'Andorra», etc., aun a 
pesar de contener ciertos aspectos interesantes en su conjunto, 
resultan iilms hibridos para acudir a un Certamen como el 
que nos ocupa, que dentro de los valores cinematográficos ca­
libra asimismo el interés del reportaje o de la excursión que 
se evoca. Es un aspecto que no debe ser olvidado para quie· 
nes en lo sucesivo presenten sus obras a este Certamen que 
cada año, como en el presente, nos ha de permitir dar la vuel­
ta al mundo sin movernos de nuestra Sala de Actos. 

La música no debe olvidar que, en el cine, su carácter de fenómeno sonoro pesa más que su aspecto 
intelectual o metafísico. - MAURICE JAUBERT. 
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Da-Lite cf~-L;Ji 
con sus nuevas características: 

resistente ol fuego y hongo 
visión cloro de imogenes en habitaciones con claridad 
visión angular perfecto 
inarrugable- con dispositivo especial poro su tensado 
despliegue outomótico del trípode 
lenticular 
metalizada 

tamaños: 100 x 100 y 125 x 125 cm. 

representante 

c1neco 
BORI Y FONTESTA, 11· TELS. 2!50 6443-2506444- BARCELONA-6 



No, señores; esta vez no está en cabina un cineísta, pero 
si un cineasta. Podrlamos decir que un cineista es el que está 
detrás de la cámara tomavistas y un cineasta el que está de· 
!ante. Pues bien, en este caso es José Ortiz de Zárate, e:onocido 
en nuestras pantallas como un buen actor de cine amateur, 
merecedor de figurar en nuestras páginas, y al que pregunto: 

- ¿Te gusta hacer cine? 
-Como actor, sf. 
-¿Cuántas películas llevas interpretadas? 
-Unas ocho o nueve; no recuerdo exactamente. 
-¿De cuál estás más satis/echo? 
-De la películo «Diálogo con el tax:ímetro11, de Tomás 

Mallo l. 
-¿De las que has interpretado, hay alguna que se adapte 

a tu sensibilidad? 
-No. 
-¿Con cuántos «directores» has colaborado? 
-Creo que son seis, por orden de interpretación: Feliu, 

Serra, Juyol, Contel, Mallol, Sabaté ... 
-¿De tus «directores», qué has de decir: han sido exigentes, 

simpáticos, «duros», nerviosos ... ? 
-De todo un poco. 
-¿Es dt/fcil ser actor? 
-Creo que sencillo, con identificación del personaje, ser 
-¿Cómo ves el cine amateur? 

ENTREVISTA RAPIDA 

CON 

JOSÉ ORTfZ DE ZARATE 

- Falto de guiones puramente amateurs, y la ejecución del 
lilm en el mismo sentido. 

-¿Has filmado alguna vez? 
-No. 
- ¿Te verlas capaz de hacer una pelfcula? 
-sr. 
-¿En caso de hacerla, en qué género: documental, argu· 

mento, fantasfa ... ? 
-En argumento. 
-¿Por qué? 
-Porque es el cine que siento. 
-¿Te gusta el cine profesional? 
-81, sobre todo en la interpretación. 
-¿Crees tú que existe diferencia entre el cine profesional 

y el amateur? 
-sr, mucha. En el profesional existe la ventaja del doblaje 

y el recurso de la técnica, asr como el guión especialmente 
escrito para cine profesional. Y el cine amateur es todo lo 
contrario: imagen, planificación y adaptación musical. 

-cuando lees nuestra revista OTRO CINE, ¿qué opi7UlS 
de ella? 

-La encuentro muy amena, pero creo (opinión particular) 
que tendria que dedicar más atención a explicar a los aman­
tes del 7.• bis, la forma de conseguir hacer cine amateur. 

-¿Cuando trabajas en un film, te adaptas plenamente al 
papel del guión o improvisas según el personaje que ínter· 
pretas? 

-Además de estudiarme el personaje, en el momento del 
rodaje hago alguna improvisación. 

-En el reparto de una pelfcula, ¿cuál es el personaje que 
te gustarfa interpretar? 

-El de un actor de carácter. 
-Pues atención, ttdirectoresJJ, a ver a quien se le ocurre 

un guión para un actor de carácter ... y buena suerte. 

SABATE 

DE LA CELEBRACION DE SAN BOSCO 

Grupo de clnelslas reunidos an1e el Templo del Tlbldabo 
pora ctlebrar la fcsllvldad del Patrono dP. la clnema1ogrofla . 

Hay dos clases de música: la música de los sonidos y la de la luz, que no es sino el cine. - ABEL 
GANCE. 
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PROYECfOR BEAlJLIEU PA8 

La conocida Ilrma .francesa Beaulleu ha lanzado recien­
temente un nuevo proyector de 8 mm., de lineas modernas 
y carga automática. 

Su motor, de tipo sincrónico y sumamente silencioso, ga­
rantiza una marcha estable a las velocidades de ).8 y 24 imá­
genes por segttndo. Dispone también de marcha atrás a las 
dos velocidades indicadas. Puede conectarse a las tensiones 
de 100, 110, 120, 130, 145, 200 y 240 voltios, estando dotado de 
voltlmetro de control, aparato de medida éste del que están 
desprovistos la inmensa mayoría de los proyectores del mer­
cado. 

El arrastre es mediante doble uña, de rápido descenso, Jo 
que reduce el tiempo :nuerto entre cada dos imágenes, pro­
porcionando una mnyor luminosidad. Dispositivo de encuadre 
especial para marcha atrás, que corrige por sí mismo el deseo­
cuadre que se produce siempre cuando a un proyector se 
le hace marchar hacia atrás. 

La Uuminación es a bajo voltaje, mediante lámpara de 8 
voltios 50 watlos. El ojetlvo, muy luminoso, es un Cinestar 
N3, de Ja firma Barnoist Berthiot. de abertura !.1,1 y 20 mm. 

De acu2rdo con las tendencias actuales, el enhebrado del 
film es automático. La luz de sala es de apagado simultáneo 
con el encendido de la lámpara de proyecc:ón. Ventilador a 
turbina, de clev3da refrigeración. Botón de mando único. In­
clinación hori::ontal y vertical. Obturador montado sobre co­
jinetes a bolas. Detalle del que tampoco todos los proyectores 
están dotados. E\ arrastre de la bobina receptora, asi como el 
rebobinado se eiectúa sin correas, muelles, ni ninguno de Jos 
recursos tlpicos. El sistema consiste en un rodillo de goma 
sobre el que se apoyn la circunferencia exterior de las bobi­
nas. Como dicho rodillo gira constantemente, por frotación 
arr astra la bobina. Con ello se evitan tirones a la pelicula. 

Tiene también un dispositivo para la sincronización con cin-

por J . An.gulo 

ta magnetofónica. Las medidas del proyector son: 24 x 27,5 x 
13,5 cms. y su peso 7,200 kgs. 

CHI.NON ZOOI\f 8 

Fabricada por la firma SaushiD Co. Ltda., de Tokio, hace 
su aparición en el mercado una nueva cámara japonesa de 8 
mm. 

Este tomavistas, de airosas lineas, y dotado de una empu­
ñadura con carácter permanente, pues forma par te del cuerpo 

del mismo, está equipado con un objetivo zoom de luminosi­
dad f. 1,8 y variación de focales de 9,5 a 30 mm. 

La cámara es automática, ajustándose por si misma la 
abertura del diafragma, pudiendo regularse para sensibilida­
des comprendidas entre 11 y 17 DIN ó 10 y 40 ASA. El visor 
es renex, con lo que se descarta el problema del paralaje. 
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El arrastre e:; eléctrico, mediante motor alimentado por 4 
pJas de 1,5 voltios. La cámara está provista de un dispositivo 
para controlar el estado de carga de las baterlas. Velocidad 
a 16 Imágenes por segundo. Como accesorio puede acoplársele 
un mando a distancia. 

La Chinon, que es de reducidas dimensiones - 10,8 x 5,5 x 
2.1 cms. -. pesa apenas 1 kg. 

NUEVO ZOOI\f PAlLLARD 

De la acreditada casa Paillard es el nuevo objetivo Kem, de 
proyección que asomamos a estas páginas. 



Se trata de un zoom, de luminosidad f. 1 3 y variación de 
focales de 12, !i a 25 mm. Está dest:nado a los proyectores 
de 8 mm. y puede afirmarse que es el Zoom de proyección 
más gran angular que existe, ya que los conocidos hasta ahora 
llegan apenas a los 15 mm. de focal mJniroa. A 4 metros de 
distancia da una pantalla de 1,50 metros de base. 

Esta nueva óptica está compuesta de 12 lentillas y va mar­
cada con la característica ((Hi·fi11, lo que garantiza que a cada 
focal que se emplea da la calidad de un objetivo fijo de alta 
fidelidad. 

SUN-GUN SYLVANIA AUTONOMO 

La !irma americana Sylvania, una de las creadoras de las 
revolucionarías lámparas de cuarzo yodado, y hoy día la prin­
cipal productora de las mismas, ha lanzado un sensacional 
equipo de iluminación autónomo, que vendrá a llenar un hue-

co importante que el amateur e incluso el profesional encon­
traban muchas veces en su actividad. 

Se trata de una nueva antorcha, equipada con lámpara de 
cuarzo, que igual puede adoptar la forma de la que aparece 
en el grabado, que ser de mango con zapata sobre la que mon­
tar la cámara. 

Lo realmente revolucionario y sensacional del equipo que 
presenta Sylvania, es que la lámpara de cuarzo va alimentada 
por un acumulador portátil, el cual a su vez es recargable. 

Con este equipo el aficionado no tiene fronteras, ya que 
ron la autonomfa que le permite el acumulador , puede filmar 
sujetos que antes le estaban vedados por la falta de luz o di· 
ficultad de iluminación. 

Las caracterlsticas técnicas más destacables del nuevo in­
genio son las siguientes: 

La lámpara de cuarzo yodado, es una DXM, que trabaja 
a 30 voltios con un consumo de 250 watios, dando una tem· 
peratura de color de 3.400• Kelvin, lo que permite filmar co­
rrer.tamente con película luz artificial tipo A. La emisión lu­
minosa es de 20.000 bujlas en el foco central, lo que viene a 
equivaler a la potencia actinica de dos lámparas sobrevolta­
das de 500 watios. 

Ello significa, como el lector podrá apreciar , que el afi­
cionado dispone de una fuente de luz de apreciable potencia, 
~uliciente y sobrada para la mayoría de las tomas, además 
de la temperatura de color correcta y adecuada. 

La duración de la lámpara es de unas 12 horas, es decir, la 
corriente en las lámparas halógenas de cuarzo, contra las 2 
horas de vida de las lámparas sobrevoltadas ordinarias. 

El acumulador permite un tiempo de funcionamiento de 
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la lámpara de 30 minutos cuando se filma con pe!Icula en 
blanco y negro y de 20 minutos con película de color. 

Una vez agotada la carga del acumulador, que es del tipo 
de níquel-cadmio, puede recargarse con la dinamo especial 
que figura en el equipo, en 6 hor as y medía. La dinamo S5l 
conecta a corriente alterna y tiene dos funcionamientos: carg11 
rápida y carga continua lenta. Un voltímetro, con el que va 
equipada, permite la lectura inmediata del voltaje del acumu­
lador en cualquier momtlnto. El aparato se desconecta auto­
máticamente para evitar las sobrecargas, siempre perjudiciales 
para el acumulador . 

El acumulador, especialmente diseñado para Sylvania por 
Frezzolíni -el mejor constructor del mundo de este tipo de 
baterías -, es ele níquel-cadmio y de 30 voltios. El voltfmetro 
de que está dotado permite en todo momento conocer rápida­
mente el estado del acumulador. 

El peso del equipo completo no llega a los 8 kgs. y las di· 
mansiones del estuche conteniendo la fuente de alimentación 
y la dinamo para su recarga son: 22,5 x 21 x 7,5 cms. El cordón 
de aUmentación a la lámpara de cuarzo desde el acumulador, 
es de 2 metros. 

Los grabados muestran la utilización del equipo y el es· 
tuche que contiene el acumulador con la dinamo para su re­
carga, cerrado y abierto, respectivamente. 

PROYECTOR PAILLARD 18/5 AUTOl\lATIC 

El proyector Paillard 18L5, de cuya aparición ya dimos 
cuenta en su día, se fabrica ahora con una novedad interesan­
te: el original e inédito dispositivo de carga ~-utomática de 
que está dotado, el cual no castiga en absoluto la pelfcula du· 
rante la proyección, presentando la particularidad de que en 
todo momento puede paralizarse la misma y recargar el pro­
yector manualmente. 

Esta posibilidad es muy apreciable en caso de una interrup­
ción en la proyección o de quererse visionar únicamente una 
parte del film. 
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GEVACOLOR R5 
REVERSAL CINE FILM SAFETY 
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FILME CON GEVACOLOR 
6evacolor R 5 
Cine Reversal Film, para utilizar 
con luz de día. 

6evacolor R3 
Cine Reversa! Film para utilizar 
con 1 uz artificial. 

ENVIE PARA REVELAR SUS FILMS IMPRESIONADOS A : 
GEVAERT ESPAÑOlA, S. A. Buenos Aires, 48 - Barcelona 

·~------------------------------------------~ 
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Sección de Cinema Amateur del 
Centro Excursionista de Cataluña 

NUESTRAS SESIONES EN EL MES DE ENERO. - Terminadas las sesiones 
de calificación del VIII Certamen de Excursiones y Reportajes, y tras el paréntesis 
de las fiestas de Navidad y Año Nuevo, se reemprendieron en nuestra Sala de Actos 
las habituales sesiones de los miércoles por la tarde, precisamente con una sesión 
dedicada a los films galardonados en el citado Certamen. Fueron del agrado del pú· 
blico, según acreditaron los nutridos aplausos, las reliaciones de Jesús Martlnez: 
((Nieve», Salvador Baldé: «<II Tourlstes a France: París»; J. Alberich: ((Fiestas sam­
pedranas» y principalmente la pel!cula más puntuada del Certamen: ((Mundos nue. 
vos>> de José Luis Ayxelá y José Alberto. 

Al siguiente miércoles, Jesús Angula, con su proverbial competencia y amab:ll. 
dad, nos ofreció una interesantísima charla sobre ((Novedades técnicas del último mi­
nuto», que fue lástima no fuera seguida por más numerosa concurrencia, pues en 
verdad los asistentes salieron complacidislmos y solíc:taron se repitieran con más 
frecuencia estas charlas de nuestro colaborador, que amplfa y comenta cuanto ya 
ha ido publicando en nuestras páginas. 

Finalmente, el último mes de enero fue dedicado a la ((Comática del film en co­
lor>>, actuando de coloquladores al alimón Jesús Angula y Carlos Almirall, para 
comentar con el público asistente - más escaso que de costumbre sin duda pen· 
diente del partido de fútbol que pasaba la TV.- el film «Agua fresca>J premio de 
color del Concurso Nacional de 1948 obtenido por Pedro Font, y ((Las Ramblas» de 
José M.• Ramón y Federico Ferrando, ganadores del premio de color del Concurso 
Nacional de 1959. 

LA TRADICIONAL CONMEMORACION DE SAN JUAN BOSCO. - En contras· 
t~ con el pasado año en que la nieve Imposibilitó el desplazamiento de los clneistas 
1\l. Tibidabo, y sólo Delmiro de Caralt y su esposa desafiaron los elementos y se pos­
traron a los pies de la imagen del Santo Patrón de la Cinematograna, el pasado dia 
2 de febrero - un domingo de anticipada primavera- reunió 'en la cumbre del 
Tibidabo a un buen número de cineistas que al final de la misa en sufragio de los 
cineistas fallecidos besaron respetuosamente la reliquia del Santo y luego se tras­
ladaron en caravana automov:tlstlca hasta el Restaurante de los Cuatro Caminos 
donde reinó el compañerismo en el ya tradicional ágape de confraternidad. 

TRllJNFO DE BARCELONA EN MULHOUSE 

Durante la XVI Semana Internacional de Cinema Ama­
teur de Mulhouse, celebrada el pasado mes de noviembre, 
la Sección de Cinema Amatew· del CEC se clasificó en tercer 
lugar con un total de 144'50 puntos. La representación bar­
celonesa la ostentaba Juan Pruna con sus films «El para­
guas» y «Nosotros y las manzanas», que alcanzaron un gran 
éxito. Acerca de «El paraguas», leemos en el periódico 
«L'Aisace» del 19 de noviembre de 1963 las siguientes pala· 
bras : ~ ... El tema no es nuevo, pero el realizador, que acre­
dita su sólida calidad de técnico y de director de actores, 
expresa con habilidad Jos sentimientos que viven los dos 
protagonistas». Nuestra cordial enhorabuena a Pruna, que 
ha. logrado para la Sección del CEC tan importante ga­
lardón. 

ANTOLOGIA DE CINE AMATEUR EN VJCH 

Para conmemorar su centésima sesión de cine!órum, el 
Cine Club Vlch celebró el pasado 30 de noviembre una sesión 
antológica de cine amateur. La referida sesión tuvo lugar 
en el cine «Canlgó» y los tUms proyectados fueron los si· 
gulentes: <<Repórter mecánico>>, de Delmiro de Caralt; «La 
cámara sofladora», de Juan Llobet; «El campeóm>, de José 
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Castelltort; «Porta closa», de Enrique Fité; «Profecía cum­
plida>>, de Juan Ollvé; «Zea Mays». de Felipe Sagués; 
«Nosotros y las manzanas», de Juan Pruna, y «El espan· 
tajo», de Pedro Font. 

Finalizada la sesión, y como recuerdo de la misma, fue 
entregada a cada uno de los autores una artistica repro­
ducción de los antiguos retablos del museo de Vlch. En 
nombrE:: de los clneistas dio las gracias don Juan Ollvé, 
quien puso de manitiesto la magnifica labor artistlca y 
cultural del Cine Club Vlch al alcanzar tan elevado número 
de sesiones. 

WS ccAl\tiGOS DE LOS MUSEOSn, Al\U GOS DE L CINE 
Al\IATEUR 

Organizada. por tan prestigiosa entidad, tuvo lugar en 
el Colegio d e Arquitectos una sesión de cine amateur, que 
fue presentada por el presidente de la misma, vizconde de 
GUell. El programa lo constituyeron los siguientes films: 
«La guitarra» y «Juguetes olvidados», de Emllla M. de Ollvé; 
«La UNICA en VIena» e «<nvierno en la ciudad», de Juan 
Ollvé, y «Dali-Port Lligat» y «Capri», de José Mestres. 

No podemos por menos de celebrar que los «Amigos de los 
Museos», de tanta raigambre en Barcelona, se hayan constl· 
tuldo por una vez en amigos del cine amateur. 



Los nuevos modelos '' FILMOSOUND" de 16 mm. 

Mode lo 642: 

Sonido óptico, lámpara de proyección de 
1000 W objetivo Pt1.4 de 51 mm. ampl ificador 
de 15 W., altavoz incorporado de 6'', dos velo· 
cidades de proyección, sonora y n~uda, marcha 
atrás y imagen por imagen Brazos portabobinas 
incorporados, transmisión por engranujes run· 
ciona con corriente alterna de 200 a 250 V. 
50 periodos . 

lj Modelo 643: 

Sonido óptico y magnético, de caracterlsti· 
cas semejantes al modelo 642, comportando, 
además, cabeza de sonirlo magnético que per· 
mite pasar tres tipos de banda magnética. 

Modelo 644: 

Sonido óptico, magnético y grabador de so· 
nido, de caracterlsticas semejante al modelo 643 
y comportando, además, grabador de sonido 
magnético, con su correspondiente micrófono. 

Todos los modelos citados pueden ir equipados, 
sobre demanda, con lámpara de proyección 

de 750 W .. o de 1.200 W. 

Bett s. Howell 

MODELO "266" Tipo EXL Y 

e Proyector 8 mm. con enhebrado automático de la 
pe llcula. 

• Proyección lenta Instantánea. 

e Tres posiciones de proyección: normal , vista fija, 
y marcha atrás. 

e Lámpara " D ichrolc" de bajo voltaje. 

e Motor silencioso. 

Objetivo Zoom Fllmovare graduable, 17 a 27 mm. 

Distribuidores exclusivos: 

maquinaria cinemotogrófico, s. o. 
Badal. 81 BARCELONA 



UN PRECIADO GALARDON A DOS CINEISTAS 
AFORTUNADOS 

Los cineístas afortunados a que se hace referencia son los 
señores Jesús Angulo y Antonio Antich, autores del celebrado 
fUro «¡Aquí, Bomberos ... !», proyectado ya cerca de cien veces 
en distintos centros de la región catalana.. 

El preciado galardón consiste en habérseles otorgado, por 
sus méritos contraídos oon el film aludido, las Medallas de 
Honor y Diploma del Cuerpo de Salvamento y Extinción 
de Incendios, cuyas insignias les fueron impuestas por el 
Alcalde de la ciudad el pasado 29 de noviembre, tras un largo 
proceso de tramitación. En efecto, fue el Cuerpo de Bom­
beros quien, agradecido, propuso al Ayuntamiento la conce­
sión de dichas recompensas, donde el pleno municipal aprobó 
el oportuno expediente, que luego fue tramitado por las 
autoridades y Ministerio correspondiente. 

El hecho es más de destacar cuanto que se trata de una 
de las más importantes recompensas oficiales que han obte-

nido cinefstas amateurs españoles. Del acto, QUe fue recogido 
en su dia por prensa, radio y televisión, ofrecemos un docu­
mento gráfico. Nuestra más cordial enhorabuena a los ami­
gos Angulo y Antich por la alta distinción de QUe han sido 
objeto, y nuestros mejores votos para que su película siga 
cosechando los éxitos que se merece. 

LOS PREMIOS DE LA AGRUPACION FOTOGRAFICA 

La. Agrupación Fotográfica de Cataluña presentó el pa­
sado diciembre los films premiados en su IX Concurso Social 
de Cinema Amatew· en la sala de pwyecciones del Instituto 
Francés de Barcelona, constituyendo un claro éxito su pro­
grama. 

Este estaba formado por los Si$ulentes films: «Amanecer 
en el estanque», de Jesús Martfnez; «Sommi d'un dia d'es­
tiU», de Manuel Isart; «Carretera 153>t, de Santiago Víla; 
«El niño y el jabón», de Domingo Vila; «El hongomaníaco», 
de Jesús Mart!nez; «Mástiles», de Tomás Mallo!; «Patum», de 
Juan Capdevila; «Teatro de polichinelas», de Emilia M. de Olí­
vé, y «Fonts de Roma», de Conrado Torras. 

LA BOLSA Y EL CINE 

El dla de Nuestra Señora de la Esperanza, celebra la 
Bolsa de Barcelona su !!esta patronal. Y como no todo ha 
de quedarse en cotizaciones y dividendos, los bolsistas tu­
vieron la feliz Iniciativa de celebrar una sesión extraordi­
naria de cine amateur, que tuvo lugar en el Salón de Llqw­
daclón del Banco de España. Particularidad de la citada 
sesión tue su carácter monográfico, puesto que estuvo dedi­
cada a la obra del cinelsta Juan Olivé, cuya s!gni!lcaclón 
dentro del campo del cine amateur barcelonés fue destacada 
en acertadas frases en el programa de la sesión, en las que 
se destacaba su dedicación al tema ciudadano. 

El programa lo constituyeron los siguientes !llms: «<n· 
v!emo en la ciudad», ~tPerfil del Parque Zoológico de Bar­
celona», «Somnlwn» y «Profecía cumplida». Dichas peUculas 
fueron presentadas por su propio autor, que fue muy feli­
citado. 

PAZ EN LA TIERRA Y CINE AMATEUR 

Con motivo de la campaña d'az en la tierra» promovida 
en las pasadas Navidades por la Obra de Cultura Popular de 
la Dirección General de Información, en Barcelona tuvo lu­
gar la exposición «Cien años de pesebr!smo» en los amplios 
salones del Tinell. En el curso de dicha exposición, y bajo 
los auspicios de la Delegación en Barcelona del Ministerio 
de Información y Turismo, se realizaron tres sesiones de cine 
amateur, los dias 21 y 28 de diciembre y 2 de enero. El pro­
grama lo constituían los films «Non servlat», de Felipe Sa­
gués, e «Invierno en la ciudad», de Juan Ollvé, y fue com­
pletado con unos documentales de tema navideño gentil­
mente cedidos por los consulados de Alemania y Canadt\. 

POETAS Y CINEISTAS, EN LOOR A MONTSERRAT 

El Centro Social Católico de Tarrasa . con motivo de la 
fiesta de la Pw·fsima Concepción, desarrolló un nutrido pro­
grama de actos, entre los cuales destacó la sesión Que r.orrló 
a cargo del ilustre poeta Octavlo Saltor, que desarrolló el 
tema, en conferencia pública, {<Montserrat, altar ma.tor de 
Catalunya». El Interés que tenemos desde estas páginas para 
reseñar este acto estriba en el hecho de QUe las Inspiradas 
palabras del sefior Saltor fueron ilustradas luego oon un 
!11m alusivo, obra del cineísta Manuel Isart Subirachs. He 
aqul cómo en pos de un tema tan entrañable se hermana­
ron la poesia y el cine. 
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CI NE EN LA FIESTA DE SAN LlJCAS 

Las «Juventudes Musicales» y el Cine Club de Sabadell 
presentaron una sesión de cine amateur a cargo del cineista 
sabadellense Juan Roig Girbau, con motivo de celebrar la 
Academia de Bellas Artes de aquella localidad la festividad 
de su patrono San Lucas. 

El nutrido programa comprendió los siguientes films: 
«Cosas de novios>>, «Historias de suspense», «El gran día», 
«Mensaje de otra vida>> y «Dosis mortal». 

Durante el intermedio de la sesión, se presentó el pia· 
rusta José M. Llorens con un pequeño programa Chopln, y 
otra particularidad de dichas fiestas fue la ofrenda de una 
corona de laurel en memoria del ilustre pintor sabadellense 
Juan Vlla Puig, padre que fue de los conocidos cineístas Do­
mingo y Santiago Vlla. 

NUTRIDA SESION AMATEUR EN GRANOLLERS 

Organ izada por la Asociación de Antiguos Alumnos y 
Amigos de las Escuelas Pías de Granollers, tuvo lugar en la 
vecina ciudad, a mediados de diciembre, un amplio programa 
de cine amatew·, en el cual fueron proyectadas las sig.uien­
tes películas, presentadas por Juan Olivé: «Un vaJs en la 
UNICA», «El autómata», «El paraguas» y «Nosotros y las 
manzanas», de Juan Pruna; «<nvierno en la ciudad» y «Pro­
fecía cumplida», de Juan Olivé, y (<Zea Mays», de Felipe 
Sagués. 

CINE Al\IA'l'EUR EN LA CAJA DE AHORROS 

Coincidiendo con la festividad de San Juan Bosco, Patrono 
de la Cinematografía, la Asociación del Personal de la Caja 
de Pensiones para la Vejez y de Ahorros celebró por doceava 
vez en esta fecha una sesión de cine amateur , que tradicional­
mente viene organ!zando nuestro consocio Salvador Baldé, efi­
caz animador de las actividades cineistas de la citada empr~­
sa. La característica de estas sesiones es que los films proyec­
tados son todos obra de diversos empleados de la Caja, y asi 
este año el programa escogido fue el siguiente: «Barcelona,,, 
de José Cañisá; «Fiestas de la Merced 1963,, de Manuel Moneo; 
«Estampas familiares,, de José Massip; «Vis'ta al Zoo,, de 
José Carreras; ccReyes,, de Ricardo Ainslié; <<Menorca,, de 
Francisco Messegués y ccPintors a Mura», de Salvador Baldé. 
Decididamente, nos congratulamos de tan simpática iniciativa 
y esperamos que se vaya prolongando muchos años. 

TAl\1BIEN EN BANCOBAO CELEBRAN LA FEST IVIDAD 

De modo análogo, y por el mismo mot'vo de la festividad 
del día, en el Club Bancobao se celebró una animada sesión 
de cine amateur con diversas obras de Felipe Sagués, José 
Mestres y Juan Olivé, que al término de la sesión recibieron 
un artístico recuerdo de la velada. Correspondió, en nombre 
de todos, el señor Olivé pronunciando unas palabras de grati­
tud. 

EL PREMIO «CIUDAD DE BARCELONA», DESIERTO 

Un jurado compuesto por los compet~ntes cineístas Leon­
cio Doménech, Esteban Bassols, Ja'me Picas y Felipe Sagués, 
bajo la presidencia del concejal don Pablo Roig Giralt, y ac­
tuando de secretario don Juan Ignacio Bermejo Gironés, dc:­
claró desierto el Premio de cine amateur ccCiudad de Barce­
lona)). Esperemos que el año próximo haya más suerte. 

E l mismo jurado otorgó el premio correspondiente al cine 
profesional al C lm de Francisco Rovira-Beleta «Los TarantOSll. 
Nuestra enhorabuena al afortunado cinefsta barcelonés. 
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HO L S i l'\ DEL Cll\EISTA 

DE."\1.'\.NOA 

- l'nrn. mi uso ¡mrllculnr. busco pellculns de lG mm., usadas, 
en bla nco Y m•¡:-ro o color, de corridas de toros. Dirigirse a: 
Oerhur<l C<lnrnd. Bbertallee 266. Hamburg _ Gr. Flottbck. Alr­
manla . 

- Apasionado de l:tlS corridas de toros, po•eo blbllogra fln, 
pa')()doblcs. etc .. pero nln¡;tín film . Desearía uno o \'nrlos frag­
mentos o fllms entero~. en 8 mm ., agradeclencto información sobre 
<letalles, &1 es po~IIJte: fecha corrida, pla7.a, gnnaderla, torero, etc. 
O lspuesto a rc<•IIJlr o rig-I nal en 8 o 16 para COlllar o reducir . DI­
rigirse a: l'ctcr Brown. l 8 Stutllc ld Drh·e. Staonlngly Pudsey. 
York¡;hlre. l n¡:laterra. 

OI'EH.'l'A ' 
-Btlqueta paru automó,·IJ. F.ste ndhesh·o, creado por la UNI­

CA pum recaudar roudos para la Clnemateca u otros gasto<; tle 
Interés eolectlro pum todos los mnateurs, se extlenac a l precio 
de 50 pesetas Y pueden adnuirirla. los socios de cnthlades cl­
ncls tleas. sct~ tllrectamenle en ellas s l prev1arnente las han soli­
citado t)arn repartir. sea en la Sección rle Cincmn Amateur del 
Ccntr(l Bxcurslonista de <.:ntaluiia. Son con tllbujo en blanco 
sobre fontlo azul, con e l emblema de la UNICA y, ndernl't~ 11e 
la. Jnnc¡;aiJle raclllrtad tle aparcnmleuto y ele tlarsc a conocer 
tltu·n.nte tos Con¡;rcsos. en todo momento rlel alío, dentro y fuom 
ele IO:St>nf\a, puede crcat· un contacto con ot.ros c inelstas (¡ue lo 
r can en e l coche. 

-La. decana revisttL «Cine Amateur», <le l'aris, hn reapnre­
c:hlo, notablemcnic rcnontda, tras un lapsus de unos meses. Ofre­
c·e el envio ¡;ratuito de algunos números de propa¡.;nntln, para 
captaci<m de posibles suscriptores, a los nombres que se le ln­
rll<tncn de nuestros asociados, nolic ia que extendernos a cunnlos 
clncistas nos lo soliciten, indlcanrlo nombre. dirección y enll(lad 
C'lnelslictt :t la <tu e ¡1ertenczcan. Deseamos rn uchos a líos de \'lila 
n «Cine Amateur-. y que, a In reciproca, nos facilite al~n nom­
bre de JlOSibtcs amigos de «OTRO CL"'E• en su pals. 

UNA EXPOSICION ORIGINAL EN ZARAGOZA 

Patrocinada por la Caja de Ahorros de Zaragoza, se ha 
celebrado en el Centro Mercantil una extraordinaria expo­
sición, titulada «Abstracción Navideña», que se ha visto muy 
visitada por el público. 

El grupo de artistas no imitativos aragoneses «Escuela 
de Zaragoza». unidos para combatir la incomprensión del 
arte, rindieron su tnbuto a la Navidad de 1963 por medio 
de «Chrlstmas», dibujos y películas en color con cerca de 500 
trabajos. 

En la misma sala de exposiciones se proyectaron a diario 
documentales y films de arte, teniendo como argumento y 
protagonistas a las obras con fondos musicales apropiados. 

Es de observar cómo el púlico se compenetró y asim!ló 
la obra abstracta, después de contemplar las películas ceLas 
pinturas negras de Goya» y «Piástíca», de Pellej'ero; «Sic 
semper)), de Pomarón, y «Abstracción ritmico-fonrnah>, de 
Sesé (todos ellos del Cine Club Saracosta), basada esta última 
en los cuadros de Santamaria, Vera y Sahún, del ya citado 
grupo «Escuela de Zaragoza». 



., .J.U15 cu.nu u.L"DVD 

a loa concurso a 
a los concurso a 
a loa concursos .. ,na "'"Y\4'\'\'\.....al'\o 1 

XXVII CONCURSO NACIONAL DE CINEMA AMATEUR 

1 PLAZO DE INSCRIPCION: 1 DE ABRIL DE 19641 

Se recuerda a los posibles concursantes, que este año el 
Concurso Nacional queda abier to a todos los cineístas, sin U· 
mitación alguna. Al Concurso pueden concurr:r indistintamen­
te !llms de 16, 9'5 y 8 mm., procedentes de cualquier lugar del 
pals. 

El plazo de Inscripción termina el día 1 de abril a las 20 
horas, y las pellculas presentadas deben ir acompañadas del 
«Sobre modelo oficial de partlclpaclóml que facilita la Secre· 
tarta de la Sección do Cinema Amateur del C. E . C., a quien 
asimismo pueden solicitarse las bases completas para dicho 
Concurso. 

Los derechos de inscripción de !ilms concursantes son de 
60 ptas. para los socios de la aludida Sección, y de 100 ptas. 
para los no socios. 

La entrega de fllms deberá hacerse inexcusablemente hasta 
el cUa 22 de abril a las 20 horas. 

ATENCION, CONCURSANTES 

Esta Redacción agradecerá vivamente a los 
concursantes del XXVII Concurso Nacional que 
entreguen fotos de sus películas con destino al 
archlvo de la Revista, para su publicación en las 
páginas de la misma. 

Además, se les recuerda que con ello podrán 
optar al Premio especial a conceder a la mejor 
!otograf{a o colección de las mismas. 

- 1 Vaya l . . Pepe ha vuelto a olvidarse las gafas. 
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DONDE PUEDO CONCURSAR 

ESPARA 

Concurso de cine infantil «<magen y Sonido». - Para fllms 
de 8 mm., recreativos o educativos, destinados al público 
infantil. Presentación de films: 20 de mayo. Celebración: en 
junio. Organización: Casa Aixelá, Rambla Cataluña, 13. Bar­
celona. 

EXTRANJE RO 

Festival Internacional de Belgrado. - Para films de 8 y 16 
mm., en blanco y negro y color. Fecha de inscripción: 10 de 
abril. Fecha entrega Iilms: 1 de mayo. Celebración : del 22 
al 24 de mayo de 1964. Cada concursante puede presentar 
cuatro fllms como máxim o. Dirección: Bulevar Revolucije, 
44 Beograd (Yugoslavia) . 

11 Festival Internacional de Rolle. - Para films de 16 y 8 
mm. mudos o sonoros, en blanco y negro o color. Presenta· 
ción de films: 15 de marzo. Celebración: del 21 al 26 de 
abril. Secretaría: Chateau d'Echandens prés Lausanne 
(Suiza). 

V Festival Internacional del Film de Flores y Jardines. - Para 
profesionales y amateurs, en 35 y 16 mm., mudos o sono­
ros, blanco y negro o color . Tema: <<Las flores y los jardi· 
nes». Plazo de inscripción: 31 de marzo. Presentación de 
!ilms: 30 de abril. Celebración: del 23 de mayo al 3 de junio 
Secretaria: Vía del Teatro Romano, 17, Trieste (Italia). 

IV Concurso Internacional de Tokio. - Para films de 16 y 8 
mm., de menos de 20 y 15 minutos de duración, respectiva­
mente. Presentación de fllms: 31 de agosto. Celebración: en 
noviembre. Secretaría: Kolrusai Bunka Shinkokaí. 1 · 55 Shi­
ba Shirokane-Daimachi. Minato-lru. Tokio. (Japón). 

S e recu e r da a cuanta s entidades organice n 
Concursos de Cine Amateur , nos c o muni ­
q u en con la mayo r antelación posible los 
datos principales de las bases por las que 
é stos se rijan. 

FLASH- BACK , BALANCE 63 

(viene de la página Z3l 

!ectos inherentes a su primera obra, cabe citar especialmente 
la inspiración de Manuel Summers en uDel rosa... al amari· 
llo» y de Jorge Grau en «Noche de verano)) por una parte, y 
la seguridad y aplomo de nuestro colaborador (y no le doy 
coba alguna) Francisco Pérez-Dolz en uA fuo limpio», por otra. 

Después, los «reprlses». Muy acertados, por ejemplo, los 
de «La diligencia», <ú>uelo al sol», uUna noche en la óperall o 
«Yo confieso». No tanto, los de Disney o u¡Qué bello es vivir!». 

En resumen, que be procurado citar todo cuanto creo hubo 
de interesante en el pasado año. Películas con enseñanza para 
el amateur , en uno u otro sentido, ante las cuales apenas he 
podido detenerme por el consabido problema de espacio. Sin 
embargo, creo que sobre esta pauta, cualquier amateur jui­
cioso y atento podrá descubrir muchas cosas recordando las 
pelfculas que he citado o volviéndolas a ver con espíritu crf· 
tico. Si asi fuera, me alegraría sinceramente de haberle hecho 
tal servicio y de haber acatado las órdenes del redactor-jefe. 

JOTERRE 



F=AIRCHIL..C 

CAMERA ANO INSTRUMENT 

En los íntimos fiestas familiares, esta CAMARA SONORA "ZOOM" de 8 m/m. 

le dará o usted y a los suyos, la intensa emoción de "VERLOS Y OIRLOS" 

Con uno cámara "MUDA" puede usted verlos ... 

Solamente "FAIRCHILD" sincroniza automáticamente lo imagen y el ''SONIDO" 

DISTRIBUDOR: 

Construcciones Radio Electro Mecánicas, S. A. 
Carretera de Vich, 235-237 - MANRESA 

Avenida José Antonio, 31, 4 °, D.0 5 - MADRID (13) 



Kodachrome 11 de 8 y 16 mm. 

película insuperable para el cine amateur 

da colores luminosos, brillantes, limpios 

de una gran fidelidad de colorido y sorprendente nitidez de imagen. 

Es la película reversible de color más popular y usado en el mundo. 

colores más f ieles 

imágenes más nrtidas 

Su perfección es tal que sirve como 

patrón y modelo de comparación de 

los demás tipos de películas similares. 

Cuando usted filme con la película 

KODACHROME 11 conseguirá: 

mayor p rofund idad de campo 

Pida a su proveedor 
película 
KO DACHROME 11 

m á s detalle en las sombras 



METRO-GOLDWYN-MAYER PRESENTA 
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MOVEX REFLEX AGFA 

La motocámara de cate­
goría superior. Objetivo 
variable Zoom- Variogon 
1:1, 8 con extrema distancia 
focal desde 7,5 hasta 37,5 
mm. Visor reflex, amplio y 
claro. Automatismo íntegro 
con control del diafragma 
en el visor. Rápido cam­
bio de la película. Meca­
nismo de transporte con 
paso de 10 m. de película. 

Técnica­
mente 

perfecta 

La nueva película estrecha 
8 mm de máxima nitidez, 
luminosa, rojo brillante, 
azul vigoroso, amarillo sa­
turado, verde natural, gran 
margen de exposición, 
grano extraordinariamente 
fino. AGFACOLOR CT13 
Tipo S 


